LAS  MUJERES  DEL  SIGLO, 


ZARZUELA  ES  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


MADRID: 

EL  TEATRO  Y  ADMINISTRACION  LÍRICO-DRAMÁTICA. 

oficinas:  pez,  60,  2.0 
1  867.  . 


LAS  MUJERES  DEL  SIGLO. 


LAS  MUJERES  DEL  SIGLO. 


ZARZUELA  EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


GRIS! UAL  DS 

DON  LEOPOLDO  BREMON- 


Representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en  el  teatro  del  Circo 
el  dia  4  de  Mayo  de  1867. 


\ 


MADRID: 

SUPREMA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO.  18. 

1869. 


PERSONAJES 


ACTORES 


CLARA . 

BARONESA.  .. 
DIRECTORA... 
COLEGIALA  1/ 

IDEM  2.a . 

IDEM  3.a . 

MANUEL . 

DON  JUAN.  ... 
RARTOLOMÉ,. 


Sta.  Esteban. 
Sra.  Terrer. 
Sra.  Leza. 

Sra.  Barreda. 
Sra.  Parcero. 
N.  N. 

Sr.  Fernandez. 
Sr.  Rodríguez. 
Sr.  Miró. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podtá,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesio¬ 
nes  de  ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  dopropiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Oueda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  DISTINGUIDA 


PRIMERA  TIPLE 

STA.  DOÑA  MATILDE  ESTEBAN. 


V.  que  sabe  como  me  lie  visto  precisado  á  im¬ 
provisar  este  juguete,  podrá  mejor  que  nadie, 
si  no  justificar,  disculpar  al  menos  sus  infini¬ 
tos  defectos.  Por  esto,  y  porque  los  aplausos 
con  que  le  ha  favorecido  la  bondad  del  público 
no  debo  aceptarlos  como  mios,  sino  debidos  á 
algunos  de  los  artistas  que  han  tomado  parte 
en  su  ejecución,  entre  los  cuales  ocupa  V.  el 
primer  lugar,  la  dedico  esta  obrilla,  que  para 
V.  ha  escrito  su  desinteresado  amigo 
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? 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  cerrado,  decorado  con  lujo.  Al  fondo,  en  el  cen¬ 
tro,  una  mesa  cubierta  en  su  totalidad  con  un  paño 
ó  tapiz,  encima  de  la  cual  habrá  varios  bustos  de 
yeso,  libros,  papeles  y  útiles  de  escritorio;  á  cada 
lado  de  la  mesa  un  banco,  colocados  ambos  de  modo 
que  formen  con  aquella  un  frente  ochavado.  En  las 
paredes  varios  bustos  también  de  yeso,  adornados 
con  coronas  de  laurel,  y  algunos  mapas  y  cuadros, 
propios  de  una  sala  de  estudio.  Puertas  laterales  en 
primer  y  segundo  término;  en  primero  varias  sillas 
tapizadas. 


ESCENA  Pili  ME  HA. 


Al  levantarse  el  telón,  aparecerá  el  CORO  DE  CRIADOS,  cuyos 
diferentes  trajes  de  cocineros,  lacayos,  mozos,  jardineros,  etc., 
indicarán  los  s  rvioios  que  respteti vamente  desempeñan  en  la 
casa.  —  Todos  figuraran  ocuparse  en  colocar  las  sillas,  muebles 
y  adornos  de  la  habitación,  según  indica  la  letra  del  siguiente 

coro. 

CORO  DE  CRIADOS. 

CASUTO. 


Todos. 


liémonos  prisa 
para  acabar. 
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Unos  . 

Esto  aquí. 

Otros. 

Esto  allí. 

Unos. 

Esto  acá. 

Otros. 

Esto  allá. 

Todos . 

Vamos,  que  pronto 
van  á  llegar. 

Unos  . 

Esto  aquí. 

Otros. 

Esto  allí. 

Unos  . 

Esto  acá. 

Otros. 

Esto  allá. 

Todos. 

Ya  se  acabó, 
todo  está  ya. 

(Se  adelantan  al  proscenio  agrupados  y  se 

unes  á  otros.) 

¿Sabéis  qué  significa, 
sabéis  cómo  se  explica, 
que  hayamos  en  la  casa 
armado  este  belen? 


Primeros. 

Yo  no  sé. 

Segundos. 

Yo  no  sé. 

Terceros. 

Yo  no  sé. 

Todos  . 

Saberlo  intento  en  vano, 
los  sesos  me  devano, 
y  nada  por  mi  vida 
acierto  á  comprender. 

Primeros. 

No  lo  sé. 

Segundos. 

No  lo  sé. 

Terceros. 

No  lo  sé. 

(A 

parece  Bartolomé  por  la  puerta  izquierda.) 

Y  quién  nos  lo  diría? 

ah!  don  Bartolomé.  (Reparando  en  i 

ESCENA  Ií. 

DICHOS  y  BARTOLOMÉ,  puerta  derecha,  todos  le  rodean  y 

acosan. 

Coro.  Decidnos  qué  pasa, 

decidnos  por  qué 
boy  en  esta  casa 
se  armó  tal  belen? 

Bart.  No  lo  sé,  no  lo  sé,  no  lo  sé. 
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Coro. 

Negando  no  siga 
que  lo  ha  de  saber, 
que  diga,  que  diga, 
don  Bartolomé. 

Bart. 

Nada  sé,  nada  sé,  nada  sé. 

o 

o 

Este  viejo  marrullero  (Entre  sí 
no  lo  quiere  confesar, 
y  es  preciso  que  lo  diga, 
que  lo  diga,  sin  tardar. 

Bart. 

Es  inútil  la  insistencia, 
nada  os  puedo  yo  contar, 
y  pues  ya  liemos  acabado, 
idos  pronto  á  trabajar. 

Unos. 

Nada...  nada... 
no  lo  dirá. 

Bart. 

Idos,  idos 
á  trabajar. 

Coro. 

Ya  que  nada  dice 
lo  hemos  de  saber, 

quede  usted  con  Dios, 

(Adelantándc  se  hácia  Bartolomé  y  salariándolo.) 

dou  Bartolomé. 

Otros.  *  Es  un  marrullero, 

qué  le  hemos  de  hacer, 
quede  usted  con  Dios, 

(Lo  mismo  que  los  anteriores.) 

don  Bartolomé,  (so  retiran  al  fondo  ) 

¡  nos.  Quede  usted  con  Dios!  (  V  ol  viendo.) 

Otros.  Páselo  usted  bien!  (Lo  mismo.) 

(Bartolomé  los  hace  retirar  hasta  la  puerta  derecha  y 
vuelve  al  proscenio:  los  criados  se  detienen  un  mo¬ 
mento,  y  se  dirigen  precipitamente  al  sitio  que  ocupa 
aquel,  redoblando  sus  saludos.) 

Todos.  ¡Quede  usted  con  Di-os, 

don  Bartolomé!! 

(Este  se  vuelve  sorprendido  y  el  coro  corre  en  tro¬ 
pel  hácia  la  puerta  derecha  desapareciendo  por  ella.) 
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ESCENA  Ilf. 

BARTOLOMÉ. 

RECITADO. 

Arre  allá!  ¿pues  no  pretenden 
que  yo  les  vaya  a  contar?... 
es  verdad  que  nada  sé... 
pero  sí  sé,  voto  á  san!... 

Sé  que  la  niña  se  casa: 
sé  que  liov  mismo  llegará 
el  novio,  y  que  los  contratos 
hoy  mismo  se  han  de  firmar. 

Sé  también  que  convidadas 
á  la  ceremonia,  están 
las  amigas  de  colegio 
de  la  señorita.  Ya! 

Como  que  no  hace  una  hora 
que  las  he  ido  á  buscar, 
y  sé  por  último,  en  fin... 
pero  no...  ya  no  sé  mas. 

Por  cierto  que  estoy  también 
lleno  de  curiosidad 
por  saber  qué  significa 
todo  este  embrollo,  y  por  mas 
*  -que  me  devano  los  sesos 

no  lo  puedo  penetrar. 

— Que  la  niña  se  nos  case, 
cuando  hace  un  mes  poco  mas 
que  ha  salido  del  colegio, 
se  comprende:  es  natural, 
ella  es  moza,  y  la  mujer... 
lo  que  yo  digo,  á  qué  está. 

Que  venga  el  novio  de  América 
tampoco  se  ha  de  extrañar, 
tiene  buen  dote,  y  así 
como  tantos  van  allá 
á  caza  de  peluc«mas, 
alguna  vez  se  ha  de  dar 
que  vengan  del  otro  mundo 


—  il  — 


para  cazarlas  acá  — 

Pero  que  para  la  boda 

haya  la  necesidad 

de  convertir  esta  casa 

siempre  tan  tranquila  y  tan, 

en  un  colegio...  qué  digo! 

en  una  universidad, 

y  en  fin,  que  entre  en  esta  danza 

toda  la  gente  que  hay 

en  la  casa,  cocineros, 

mozos,  lacayos  y...  bah! 

eso  es  lo  que  yo  no  entiendo. 

Lo  que  me  preocupa  mas 
es  que  guarden  tal  misterio 
conmigo;  veinte  años  ha 
que  estoy  en  la  casa  y  nunca 
me  ha  pasado  cosa  igual: 
y  esto  me  pone  en  cuidado, 
esto  me  dá  que  pensar, 
esto  me  aflije  y  me  quema, 
esto  me  sabe  muy  mal... 
porque  al  fin  y  al  cabo  e<  un 
insulto  á  mi  antigüedad; 
un  insulto!...  mas  silencio, 
ellas  son...  no  digo  mas. 

ESCENA  IV. 

DICHO,  CLARA  y  BARONESA,  primera  puerta  izquierda. 

Clara.  Está  ya  todo  dispuesto? 

Bart.  Todo  terminado  está. 

Clara.  Así  me  gusta,  muy  bien. 

(Examinando  la  habitación.) 

Bar.  Bonito  cuadro,  (con  ircnia.) 

CLARA.  (Á  la  Baronesa  )  Qllé  tal.’ 

Bar.  Ya  sabes  que  yo  no  apruebo 
tu  extravagancia. 

Clara.  Mamá! 

y  las  coronas?  (Á  Bartolo  mé.) 

Bart.  Allí 

las  he  mandado  colgar: 

(indicando  el  sitio  donde  están  colocadas.) 
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Clara. 


Bart. 


Clara. 

Bar. 


Barí. 

Clara. 

Bart. 


Clara. 

Bar. 

Bart. 


Bar. 

Bart. 


Bar. 
B  \RT. 


allí  los  bustos  que  había 
en  la  biblioteca. 

Ajcá! 

eres  uu  buen  Mayordomo. 
Eso  sí;  aunque  me  esté  mal 
el  decirlo,  en  veinte  años 
que  llevo  en  la  casa... 

Ya! 

Lo  sabemos. 

Y  al  colegio 

fuiste? 

No  faltaba  mas. 

Y  van  á  venir? 

Yo  creo 

que  ya  no  pueden  tardar 
un  cuarto  de  hora. 

Magnífico! 

Y  qué  te  dijeron? 

Ah! 

entré  allí,  y  la  directora 
apenas  me  víó  llegar 
me  preguntó  por  usía. 

Es  cosa  muy  natural. 

Yo  la  dije:  mi  señora 
la  Baronesa  del  Mar, 
y  la  señorita  Clara, 
desean,  que  si  no  hay 
inconveniente,  esta  tarde 
se  llegue  usted  por  allá. 

Y  ella  me  dijo:  yo  sola? 
y  yo  la  dije:  no  tal! 

y  ella  me  dijo:  con  quién? 
y  yo  la  dije;  con  las... 
señoritas,  pues;  las  grandes: 
y  ella  me  dijo... 

(Á  medía  voz.)  Animal! 

Eso  no  me  dijo,  dijo... 
con  las  de  mayor  edad? 

Y  yo  la  dije:  eso  mismo; 
y  ella  me  dijo:  qué  mas? 

Y  yo  la  dije:  esto  es  todo? 
y  ella  dijo... 
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Clara.  Qué  charlar! 

Bart.  Pues  ella  me  dijo... 

Bar.  Basta! 

Bart.  Eso  me  dijo,  cabal. 

Mas  como  yo  no  sabia... 

Bar.  Tú  no  debes  saber  mas, 
vete. 

Bart.  Está  bien:  ¡en  veinte  años 

no  me  pasó  cosa  igual!  (váse.) 

ESCENA  Y. 

BARONESA  y  CLARA. 

Bar.  Conque  es  decir  que  aún  insistes 
en  tu  empeño? 

Clara.  Ya  se  vé, 

¿no  me  has  dado  tu  permiso?... 

Bar.  ¿Pero  tú  lias  pensado  bien 
en  las  consecuencias,  bija, 
que  esto  te  puede  traer? 

Clara.  Qué  consecuencias? 

Bar.  ¡Pues  digo! 

¿Y  si  se  ofende  Manuel 
y  se  deshace  tu  boda? 

Clara.  ¿Él  ofenderse?  ¿y  de  qué? 

Bar.  ¿De  qué?  ¡Vaya  una  niñada! 

Hija,  se  conoce  bien 
que  tienes  muy  pocos  años, 
él  es  un  hombre,  y  ya  ves 
que  cuando  hoy  á  nuestra  casa 
viene  por  primera  vez, 
y  viene  á  casarse,  es  claro 
que  no  lia  de  saberle  bien 
la  burla  que  le  preparas. 

Clara.  ¿Que  burla?  vamos  á  ver... 

¿Ño  pretende  que  yo  sea 
toda  una  doctora?...  pues 
yo  como  tal  le  recibo. 

Bar.  Eso  no  lo  dice  él, 
que  es  su  tio. 


Clara. 


Dá  lo  mismo, 
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Bar. 

Clara. 


Bar. 

Clara. 


Bar. 

Clara. 


Los  dos  lo  deben  querer 
puesto  que  el  uno  lo  quiere 
y  el  otro  le  dice,  amen. 

¿Y  tú  qué  sabes?  Acaso 
no  participe  Manuel 
de  esas  ideas... 

Cues  justo, 

eso  es  lo  que  quiero  ver: 
que  si  él  es  asi,  mamá, 
yo  no  me  caso  con  él. 

Yo  no  puedo  ser  feliz 
uniéndome  á  un  hombre  que... 
olvidando  basta  ese  punto 
lo  que  ha  de  ser  la  mujer, 
nos  exija  que  la  suya 
sepa  tanto  como  él. 

Yo  he  salido  del  colegio 
hace  poco  mas  de  un  mes, 
y  sabes  que  alli  aprendí 
todo  lo  poco  que  sé. 

Pero  pretender  que  yo 

sea  un  pozo  de  saber, 

que  sea  un  gran  matemático, 

un  gran  químico...  un  gran...  pues. 

todo  eso  que  son  los  hombres 

es  una  ridiculez... 

Y  lo  dicho,  si  él  lo  quiere, 
yo  no  me  caso  con  él. 

Pues  para  decirle  eso 

no  es  necesario... 

Si  es. 

Porque  de  ese  modo  veo 
el  efecto  que  hace  en  él 
una  mujer  de  esa  especie, 
y  si  quiere  á  esa  mujer, 
lo  dicho... 

Y  si  no  la  quiere? 
Entonces  me  casaré. 

Es  muy  guapo,  ó  á  lo  menos 
en  su  retrato  lo  es, 
y  siendo  guapo  y  discreto... 

Y  noble. 


Bar. 
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Clara.  En  fin,  de  valer, 

moral  y  físicamente, 
seré  muv  feliz  con  él. 

Bar.  Yo  lo  que  quiero,  ya  sabes, 
sobre  todo,  es  que  no  des 
lugar  á  que  nuestro  nombre 
tan  ilustre,  vaya  á  ser 
blanco  de  torpes  injurias 
que  empañen  su  brillo  y  prez: 
tu  padre,  el  barón  del  Mar, 
que  sabes  muy  bien  que  fué 
un  santo  varón,  me  dijo 
al  tiempo  de  fenecer: 

«esposa,  no  olvides  nunca 

lo  que  eres,  ni  lo  que  es 

el  nombre  ilustre  que  lego 

hoy  á  tu  custodia  fiel; 

piensa  en  nuestros  altos  timbres, 

piensa  que  en  cada  cuartel 

de  nuestro  escudo,  hay  un  símbolo 

de  virtud  y  de  honradez; 

por  arrogancia  un  león, 

por  lealtad  un  lebrel, 

por  arrojo  una  saeta, 

y  por  mansedumbre  un  buey. 

Piensa,  en  fin,  que  en  esta  casa; 

— esta  misma  casa  fué:  — 
hace  va  bastantes  años, 
una  noche  durmió  el  rey; 
á  tus  abuelas  las  cupo 
tanta  fortuna;  ya  ves 


Clvra. 

qué  honra! 

Ya  me  lo  has  contado 

Bar. 

cien  veces. 

Pues  otras  cien 

Clara. 

he  de  contártelo,  hija. 

Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

Bar. 

Te  lo  digo,  porque  pienses 

Clara. 

lo  que  expones. 

Ya  lo  sé; 

pero  no  tengas  cuidado, 
nada  vamos  á  exponer, 

Bar. 


Clara. 


Bart. 

Clara. 

Bar. 

Bart. 

Clara. 

Bart. 

Bar. 

Clara. 


Bar. 

Clara. 


Bar. 

Bart. 


Clara. 

Bar. 


Bart. 

Clara. 


conque  haga  yo  lo  que  quiera. 
Confio  en  tu  sensatez, 
y  solo  así  te  consiento... 

Quién  viene.’...  (Mirando  á  la  derecha.) 

Es  Bartolomé. 

ESCENA  VI. 


DICHAS  y  BARTOLOMÉ. 

Si  usías  dan  su  permiso 
para  que  pasen... 

Ah! 

Quién? 

La  señora  Directora. 

Y  vienen  ellas? 

Pardiez! 

Sí,  señora. 

Pues  que  pasen. 

(Meditando  un  momento  ) 

Todas  aquí...  (Después  á  Bartolomé.) 
Espérate. 

Es  preciso  que  recibas  (Á  la  Baronesa, 
tú  sola  á  doña  Isabel, 
para  que  yo  hable  con  ellas 
sin  que  nos  oiga. 

Por  qué? 

Como  ella  no  sabe  nada... 

Y  si  pudieras  hacer 

que  se  volviese  al  colegio... 

Supongo  que  ella  también 
querrá  marcharse. 

Me  ha  dicho 

que  se  tiene  que  volver, 
porque  la  esperan. 

Magnífico! 

Pues  que  entre  doña  Isabel 
á  nuestro  cuarto,  y  las  niñas 
que  aquí  esperen. 

Está  bien. 

Vamos,  mamá!  (v  ánse  las  dos.) 


Bart. 


Conque  pasan? 
y  yo  sin  saber  á  qué.  (v¿se.) 


ESCENA  VI!. 

COLEGIALAS  con  la  DIRECTORA'  entran  do  dos  en  dos  cogidas 
del  brazo,  hasta  colocarse  en  segundo  término  formadas  de 

frente. 


CAMTO. 


Direct. 

Aquí  esperadme  todas, 
que  yo  entraré. 

Coleg . 

Y  yo!  Y  yo! 

(Adelantándose  precipitadamente.) 

Direct. 

Silencio! 

Coleg. 

Muy  bien!  Muy  bien! 

(Conteniéndose  con  aparente  humildad.) 

Direct. 

Vuestra  llegada  á  Clara 

voy  á  anunciar. 

Coleg. 

Muy  bien,  muy  bien,  señora. 

(imitando  el  acento  gangoso  de  la  Directora,  y  ha¬ 
ciéndola  ana  mueca  al  ver  que  se  dirige  á  la  puerta.) 

fia,  ña,  ña,  ña! 

Direct.  Silencio  y  compostura! 

(Volviéndose  de  improviso.) 

Coleg.  Muy  bien,  muy  bien  está; 

(Váse  la  Directora.) 

ESCENA  VIII. 

COLEGIALAS. 


Al  desaparecer  la  Directora,  abandonarán  su  aspecto  humilde,  y 
cantan  con  la  mayor  vivacidad  y  animación. 

Ya  se  ha  marchado  la  profesora, 
va  se  ha  marchado,  vaya  en  buen  hora. 
Ay,  qué  contento! 

Ay,  qué  placer! 

Ya  que  la  vieja 
libres  nos  deja, 


48 


qué  es  todo  esto, 
vamos  á  ver. 

(Se  esparcen  por  la  habitación  reconociéndola  toda, 
y  diciéndose  unas  á  otras  ) 

Ay,  qué  cosa  mas  extraña! 
sillas,  bancos  por  do  quier... 

— y  una  mesa,— esto  parece 
una  cátedra! — Si  á  fé! — 

— Aquí  bustos, — aquí  libros, — 

— aquí  plumas  y  papel,— 
yo  no  sé  que  significa... 

Clara.  Pues  yo,  amigas,  si  lo  sé. 

(Que  |>ocos  momentos  ha  aparecido  en  el  dintel  de  la 
puerta  izquierda  ) 

ESCENA  IX. 


CÜl.EGI ALAS  y  CLARA. 


COLEC . 
Clara. 
Goleg . 
Clara 

Goleg . 

Clara. 
Goleg . 


Es  Clara! 

Sí,  yo  misma. 

Es  ella!  Yen!  ven!  ven! 

Por  fin  amigas  mías 
nos  vemos  otra  vez. 

Dame  un  abrazo,  Clara  querida, 
dame  un  abrazo... 

Con  alma  v  vida! 
Ay,  qué  conlento! 

Ay,  qué  placer! 

(Todas  abrazan  alternativamente  á  Claia  ) 


Á  UN  TIEMPO. 


CLARA. 

En  vuestros  brazos, 
los  tiernos  lazos, 
de  nuestra  infancia 
estrecharé. 


COLEGIALAS. 

Estos  abrazos, 
los  tiernos  lazos, 
de  nuestra  infancia 
estrechen  pues. 


(Agrupándose  alrededor  de  Clara  y  con  marca  la  cu¬ 
riosidad.) 

Goleg.  Mas  cuéntanos,  queri  la, 
de  qué  se  trata... 
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.  Qué  ocurre?...  qué  sucede 
que  aquí  nos  llamas? 
l)í  por  piedad! 
que  todas  nos  morimos 
de  curiosidad. 

Clara.  Se  trata  de  un  asunto 

de  mucha  trascendencia. 

Coleo.  Es  caso  de  conciencia? 

Clara.  Tal  vez. 

Coleo.  Entonces  di. 

Clara.  Se  trata  amigas  mias 

de  mi  ventura  toda, 
se  trata  de  mi  boda! 

Coleo.  Te  casas? 

Clara.  Tal  vez  sí. 

Coleo.  (Para  sí.)  Se  casa  compañeras!... 

se  casa...  qué  feliz!! 

(Volviéndose  de  niir  v,,  ¿  Clara  con  ené.g-ico  ademan.) 

¿Y  quién  es  el  valiente 
que  así  sin  mas  ni  mas, 
con  sin  igual  denuedo 
al  pié  del  ara  va? 

Quién  es?  Acaso  un  viejo! 

Clara.  Un  viejo!  Já,  já,  já! 

Mi  novio  es  un  mancebo 
gallardo  por  demás! 

COLEG  .  (Com  mucho  interés.) 

Es  uii  buen  mozo? 

Clara.  Mucho  que  sí. 

Coleg.  Es  elegante? 

Clara.  Un  figurín. 

Coleg.  Enamorado? 

Clara.  .\o  hay  que  decir. 

Coleg.  Tiene  bigotes? 

Clara.  Largos,  así... 

(Hice  ei  adunan  que  indica  el  verso.) 

Coleo.  (Para  sí.)  Lo  mismo  le  quisiera, 
lu  mismo  para  mí! 


CLARA. 

Es  muy  apuesto, 
es  muy  gentil, 
tiene  unos  ojos 


COLEO. 

Es  muy  apuesto, 
es  muy  gentil, 
jqué  mas  entonces 


/ 
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de  serafín. 

Con  su  recuerdo 
que  llevo  aquí, 
siento  mi  pecho 
¡¡aaavü 
dulce  latir! 


puede  pedir! 

Y  si  con  ella 
se  casa  al  íin, 

¡qué  venturosa, 
¡¡aaavü 

(Suspiro  prolongólo. ) 

Ay,  qué  feliz! 


RECITADO. 

Col.  1.a  Conque  te  casas?  Ay,  hija, 
tienes  una  suerte  atroz. 
Col.  2.a  Hecibe  mi  enhorabuena. 


Col.  3.a 

Y  yo  también  te  la  doy. 

Todas. 

Y  yo!  Y  yo! 

Clara. 

Todavía, 

amigas,  no  es  ocasión 

de  recibirla. 

Col.  1.a 

Pues  cómo? 

No  te  casas? 

Clara. 

Tal  vez  no, 

y  tal  vez  sí. 

Col.  2.a 

No  te  entiendo. 

Clara. 

Pues  bien,  á  explicarme  voy 

Hace  tiempo  que  mi  madre, 
sin  que  lo  supiera  yo, 
concertó  mi  casamiento 
con  un  joven  que  es  la  flor 
de  los  jóvenes  del  dia. 

Col.  1.a  Será  rico! 

Clara.  No  que  no; 

v  va  lo  he  dicho,  buen  mozo, 
modelo  de  discreción, 
modesto... 

Col.  2.a  Etcétera. 

Clara.  Pero... 

Col.  1.a  El  pero  ya  pareció. 

Clara.  Vamos,  que  tiene  una  contra. 

Col.  2.a  Es  celoso? 

Clara.  No,  señor, 

ó  al  menos  vo  no  lo  sé. 

«i 

Col.  2.a  Entonces... 


Clara. 


Col.  \ : 
Clara. 


Colegs. 

Clara. 


Col.  1.* 
Clara. 

Col.  2.a 
Clara. 

Col.  i.* 

Clara. 
Col.  i.* 


Es  su  opinión 
sobre  el  sexo  femenino 
lo  que  me  quita  el  humor 
de  aceptarle  por  esposo. 

Y  cuál  es  esa  opinión? 

Antes,  es  fuerza  sepáis 
que  ha  seis  años  le  llevó 
su  tio,  que  con  él  vive, 
tonto  de  marca  mayor, 
á  los  Estados  Unidos; 

y  como  allí...  en  Nueva  York 
principalmente,  está  en  boga 
esa  escuela  tan  atroz 
de  las  mujeres  que  tiende 
hácia  su  emancipación 
como  ellas  dicen,  es  claro, 
entre  ellas  se  acostumbró 
á  tal  género  de  ideas... 

Qué  rareza  f 

Sí  señor. 

Y  prelende  el  insensato 
que  yo  sea,  ¿qué  sé  yo? 
un  marimacho,  una  sabia, 
por  lo  menos  profesor 

de  medicina,  abogado, 
ó  naturalista,  ó... 
como  los  hombres. 

Entonces 

tonto,  que  los  mas  lo  son. 
Pues  ya  veis,  amigas  mías, 
que  no  es  posible  que  yo 
me  avenga  sin  mas  ni  mas 
á  tan  necia  pretensión. 

Pero  tú  no  se  lo  has  dicho, 
Clara? 

Corro!  si  hasta  hoy 
que  vuelve  del  otro  mundo 
no  le  be  visto. 

¿Conque  no 
le  conoces  todavia? 

Solo  en  efigie. 

Mejor. 


Lo  mismo. 


Gol.  2.’ 
Llar  a. 
Col.  2.a 
Clara. 


Col.  I  a 
Col.  2.a 
Todas. 
Clara. 


Todas . 
Clara. 


Todas . 
Col.  1.a 
Clara. 


Col.  1. 
Clara. 


Todas . 
Clara. 


Y  te  ama? 

Eso  no  es  una  razón 
para  que  deje  de  amarme 
si  el  retrato  le  gustó. 

Mirad  el  suyo. 

Qué  guapo! 

Me  gusta. 

Y  cá  mí. 

Atención, 

y  no  perdamos  el  tiempo. 

Ya  sabéis  que  llega  hoy, 

tal  vez  dentro  de  un  instante. 

Ah! 

Y  he  fraguado  un  complot, 
contando,  pues,  con  vosotras 
para  darle  una  lección. 

Bravo!  Bravo! 

Y  qué  pretendes 
Pretendo  que  ese  señor 
vea  todo  lo  ridículo, 
todo  lo  necio  y  lo  atroz 
que  es  una  mujer  científica, 
y  para  eso  lo  mejor 
es  fingirme  una  de  tantas. 
a  Bien  pensado 

En  conclusión, 
todas  hoy  somos  aquí 
propagandistas,  y  yo 
vuestro  caudillo. 

Magnífico! 

Y  así  como  en  Nueva- York 
existe  María  Walker, 
esa  señora  doctor 
que  hace  discursos  científicos 
y  que'gasta  paleto, 
y  aboga  constantemente 
por  nuestra  emancipación, 
del  mismo  modo  nosotras, 
y  principalmente  yo, 
seremos  propagandistas. 
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Ya  lo  veis,  este  salón 
es  nuestra  cátedra. 

Unas.  Bravo! 

Col.  1.*  Tu  serás  el  profesor. 

Clara.  Y  vosotras  mis  discípulas. 

Otras.  Que  bueno! 

Varias.  Que  diversión! 

Col.  1.*  Pero  tu  mamá  lo  sabe? 

Clara.  También  entra  en  el  complot, 
ó  á  lo  menos  lo  autoriza. 

Col.  2.a  Y  la  Directora? 

Clara.  No 

sabrá  nada,  no  temáis. 

Mirad,  allá  van  las  dos. 

Col.  2.a  Quién? 

Clara.  Mamá  y  doña  Isabel. 

Col.  2.a  Se  marchan? 

Clara.  Claro. 

Col.  1.®  Mejor. 

Ya  no  vuelve  hasta  la  noche. 

Clara.  Para  esta  conspiración 
he  tomado  mis  medidas. 

Todo  está  dispuesto. 

Col.  1.a  Oh! 

Alguien  llega. 

Col.  2.a  Si  son  ellos... 

Clara.  Venid  á  mi  tocador 

y  allí  os  diré  lo  demás. 

Todas.  Vamos. 

Clara.  Qué  miro?  Ellos  son.  (vá  nse  Indas. ) 

ESCENA  X. 

D.  JUAN,  ¡MANUEL,  BARTOLOMÉ,  puefta  doreehi. 

Bakt.  Sírvanse  ustedes  pasar 
adelante. 

Juan.  Anuncíanos. 

Bart.  Voy  en  seguida. 

Juan.  Ya  sabes, 

puedes  decirlas  que  no 
tenemos  prisa.  J 


Bart. 


Está  bien. 
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Juan.  Ah!  Espérate. 

BaRT.  Señor.  (Volviendo.) 

Juan.  Nada,  nada,  puedes  ir 
á  anunciarnos. 

Bart.  Alia  voy. 

tj 

ESCENA  XI. 


D.  JUAN,  MANUEL. 


J  L  AN . 

Qué  te  sucede,  Manuel, 

que  estás  ahí  tan  cabizbajo? 

Man. 

Nada,  tio. 

Juan. 

Es  la  emoción? 

Man. 

Estaba  reflexionando 

sobre  lo  que  veo. 

Juan. 

Qué  es? 

(Reparando  en  la  habitación.) 

Oh,  sí!  Soberbio  especl aculo, 
esto  parece  una  cátedra, 
no  hay  mas,  una  mesa,  bancos. 

Man.  Pues  esto  es  lo  que  me  extraña. 

Juan.  En  verdad  que  es  algo  raro 
en  una  casa  como  esta 
donde  solo  hay  hembras, 
vamos...  no  sé  lo  que  significa; 
pero  escucha,  en  preguntando 
lo  sabremos. 

Man.  No  es  discreto. 

Juan.  Cómo  que  no?  Pues  acaso 
no  soy  de  la  Baronesa 
como  quien  dice  un  hermano? 
Aunque  hace  que  no  nos  vemos 
nada  menos  que  seis  años, 
no  creo  que  este  paréntesis 
haya  deshecho  los  lazos 
de  amistad  firme  y  antigua 
que  nos  une.  En  fin,  muchacho, 
no  vieues  á  ser  su  yerno? 

Pues  entonces  está  claro, 
que  esta  casa  ya  es  la  tuya 
y  la  mia  por  lo  tanto. 
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Man.  Usted  bien  pronto  lo  arregla. 

Juan.  Sobre  todo  tén  mas  ánimo 
y  no  estés  con  esa  cara 
tan  mustia,  piensa  que  estamos 
á  dos  pasos  de  tu  novia, 
y  sí,  según  son  mis  datos, 
es  una  mujer  de  temple, 

¿que  va  á  decir,  voto  al  diablo/ 
viendo  tu  triste  figura? 

Yo  me  llevaría  un  chasco 
si  tu  futura  no  es 
lo  que  tengo  imaginado. 

Man.  Y  qué  imagina  usted,  tio? 

Juan.  Ya  te  lo  he  dicho,  gaznápiro, 
y  á  ella  también,  sobre  todo 
desde  que  las  anunciamos 
nuestra  venida,  en  mis  cartas 
ni  una  vez  solo  be  dejado 
de  hablarlas  de  mis  ideas 
sobre  la  mujer,  y  es  claro, 
no  haber  ellas  combatido 
mis  principios,  ya  es  un  dato 
para  creer  que  profesan 
los  mismos,  pero  si  acaso 
no  fuera  así... 

Man.  Siendo  bella 

y  discreta... 

Juan.  Mentecato! 

Qué  estás  diciendo?  Aunque  bella 
si  es  ignorante,  qué  gano 
conque  se  case  contigo? 

En  los  tiempos  que  alcanzamos 
exigen  la  ilustración 
del  siglo,  y  sus  adelantos, 
que  la  mujer  tome  parte 
como  nosotros  tomamos 
en  todo. aquello,  Manuel, 
que  afecta  al  saber  humano. 

Esto  es  lo  que  debe  ser; 
nosotros  necesitamos 
que  comparta  con  nosotros 
nuestras  luchas  y  trabajos 
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por  el  progreso  científico, 
que  es  sobrino,  el  primer  paso 
para  el  progreso  social. 

Queremos  también,  y  es  claro, 
que  en  vez  de  ser  la  mujer 
como  es  ahora  un  obstáculo 
para  nuestra  alta  misión, 
por  tener  hoy  que  ocuparnos 
en  ampararlas,  no  tengan 
necesidad  de  este  amparo 
concediéndolas  derechos 
de  que  carecen...  ¿Acaso 
no  tienen  inteligencia? 

¿No  tienen  piernas  y  brazos 
como  nosotros?  entonces... 

¿cómo  se  explica  el  atraso 
en  que  se  hallan,  convertidas 
en  un  auxiliar  mecánico 
del  hombre?  ¿por  qué  razón 
no  lian  de  ser  en  el  estado 
social,  lo  mismo  que  aquel? 

¿No  hay  mil  ejemplos,  mil  datos 
que  prueban  que  la  mujer 
puede  ser  bien  abogado... 
por  ejemplo,  cuando  hay  tantas 
que  hablan  tan  bien,  y  hablan  tanto 
;No  hay  escritoras  fecundas, 
literariamente  hablando, 
que  llenan  de  admiración 
al  mundo  con  sus  trabajos, 
y  que  dirigen  periódicos, 
y  sin  tregua,  ni  descanso 
escriben... — no  me  interrumpas! — 
mil  novelas  á  destajo, 
y  dramas,  y... 

Man.  Pero  tio! 

Juan.  Silencio!  que  estoy  hablando. 

Pues  bien,  por  esta  y  por  mil 
razones  que  ahora  me  callo 
por  no  repetirlas  mas, 
sabes  que  he  determinado 
que  no  entre  en  nuestra  familia 
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una  mujer,  cuyo  atraso 
nos  impida  continuar 
!a  misión  que  ejercitamos; 
y  si  tu  novia  no  está 
dispuesta  á  ser  abogado, 
ó  módico,  ó  escritor, 
ó  siquiera  catedrático 
de...  vamos...  de  cualquier  cosa, 
lo  dicho  dicho,  te  embarco 
para  América  otra  vez, 
y  allí,  Manuel,  nos  casamos... 

Man.  Cómo?  Qué  dice  usted,  tío? 

Juan.  No,  recliíico;  te  caso 

con  la  primera  que  encuentre; 
pues  sabes  muy  bien,  muchacho, 
que  allí,  las  mujeres  sabias, 
se  encuentran  á  cada  paso. 

Man.  (Ap.)  Bueno  es  no  contradecirle. 

Juan.  Ya  lo  sabes  pues. 

Man.  (id.)  Qué  chasco 

se  va  á  llevar! 

Juan.  Alguien  viene. 

Man.  No  es  ella. 

Juan.  Es  tu  suegra,  ánimo! 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  BARONESA. 

Bar.  Sean  los  dos  muy  bien  venidos. 

Man.  Baronesa!...  (inci  inándose.) 

Juan.  (Adelantándose.)  Voto  al  chápiro! 

¿Qué  es  eso,  señora  mia, 
no  me  da  usted  un  abrazo? 

Bar.  Con  mucho  gusto,  don  Juan.  (Se  abrazan.) 

Juan.  Oigo,  y  después  de  seis  años 
de  ausencia. 

Bar.  Seis?  es  verdad! 

y  qué  pronto  se  han  pasado! 

Pero  tome  usted  asiento, 

Manuel. 

Mil  gracias. 


Man. 
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Bar. 


Juan. 


Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Man. 

Juan. 

Man. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Man. 

Bar. 

Juan. 


Bar. 

Juan. 


Man. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Man. 

Bar. 


(Mirándole  fijamente.  )  Qué  cambio 
en  tan  poco  tiempo!  es  cierto 
que  antes  era  usté  un  muchacho 
y  ahora  un  hombre. 

Como  que 

solo  tenia  veinte  años 
cuando  salimos  de  España. 

Y  ahora  seis  mas... 

Está  claro; 

son  veintiséis. 

Buena  edad. 

Y  que  nos  viene  hecho  un  sabio. 
Tío! 

Qué  es  eso? 

(Á  la  Baronesa.  )  Y  Clarita? 
Buena. 

Ya  está  deseando 
conocerla. 

Es  natural. 

Como  no  hablan  los  retratos, 
y  ella  era  tan  niña  entonces... 
Pero  el  suyo,  sin  embargo, 
me  hizo  ver  que  es  muy  hermosa. 
Tanto  mejor. 

Vamos,  vamos, 
no  empiecen  las  niñerías. 

Con  estos  enamorados 
no  se  puede  hablar  en  serio. 
Déjele  usted,  ¿no  es  acaso 
natural  que  así  se  exprese? 

Eli!  Poco  á  poco,  un  letrado 
como  es  él,  no  ha  de  explicarse 
como  un  pollo. 

(Ya  empezamos.) 
Pero  esa  chica,  no  viene? 

Ah!  se  me  había  olvidado 
decir  á  ustedes... 

Qué  ocurre? 

Es  que...  (Me  cuesta  un  trabajo 
mentir!) 

Acaso  está  enferma? 

No  señor;  pero  es  el  caso 


i 
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Juan. 

Bar. 


Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 

Bar. 

Man, 

Juan. 


Man. 

Juan. 

Bar. 

Juan. 


que  tendrán  que  dispensarla. 

Pues  cómo!  Sucede  algo 
de  particular? 

Tampoco. 

No  hay  nada  de  extraordinario, 

mas  han  de  saber  ustedes, 

que  aunque  hace  un  mes  la  he  sacado 

del  colegio,  es  tal  su  afan 

por  el  estudio,  que...  Yatnos, 

que  no  piensa  en  otra  cosa. 

Oyes,  Manuel?  primer  dato. 

Y  hasta  tal  punto,  que  aquí, 
sin  que  yo  pueda  evitarlo, 
ha  establecido  una  cátedra 
con  sus  compañeras. 

Bravo! 

Segundo  datO.ÍAp.  á  Manuel.) 

Y  con  ellas 
discute  y...  por  de  contado 
que  ella  es  la  profesora. 

Magnífico!  Tercer  dato.  (También  á  Manuel.) 
Pues  como  les  digo  á  ustedes, 
ahora  se  está  preparando 
para  venir  á  la  clase. 

Oh! 

Soberbio!  hemos  llegado 
en  la  mejor  ocasión. 

Alborózate,  muchacho, 
vas  á  tener  la  mujer 
del  siglo!  Bah!  Y  ahora  caigo, 
esta  es  la  clase,  de  fijo: 
mira  la  mesa,  los  bancos... 
di,  no  te  conmueve  esto? 

Es  cierto,  tio;  yo  aplaudo 
ese  afan  por  el  estudio. 

Cuando  yo  te  dije,  claro! 

Si  había  de  ser  así; 
chico,  tengo  yo  un  olfato... 

Conque  van  á  entrar  en  clase? 

(Á  la  Baronesa.) 

Ahora  mismo. 

Qué  espectáculo! 
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Man. 

Supongo  que  aquí  podremos 
presenciar... 

Juan. 

Yo  no  me  marcli 

Bar. 

Sí;  pueden  quedarse  ustedes 
en  clase  de  oyentes. 

Juan. 

Vamos! 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 
estoy  loco  de  entusiasmo! 

Bar. 

Ya  está  aquí. 

Juan. 

Dónde? 

Man. 

Ella  es! 

Bar. 

(Señalando  á  la  puerta  izquierda.) 

Mírenla  ustedes. 

Juan. 

Oh,  bravo! 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  CLARA. 


El  traje  de  Clara  deberá  tener  el  carácter  mas  varonil  posible, 
Aparece  con  un  libro  debajo  del  brazo,  un  rollo  de  [tápeles  en 
la  mano  derecha,  y  gafas  ó  lentes  calados. 

C&ÍSTQ. 

CUARTETO. 

Juan.  (para  sí.)  Brava  apostura! 

brava,  pardicz! 

¡es  todo  uu  tipo 
de  grau  mujer! 

Man.  (id.)  Oh!  qué  hermosura! 
qué  bella  es! 

Era  el  retrato 
su  imagen  fiel. 

Es  inuv  buen  mozo. 

o  * 

no  me  engañé; 
fuera  una  lástima 
reñir  con  él. 


Clíra.  (11.) 


Bar.  (y.) 


De  tal  enredo 
cómo  saldré? 

Ya  empieza  Cristo 
á  padecer. 

Juan.  (Á  ciara.)  Salud,  ilustre  vate. 

Clara.  (Alargándole  la  mano  con  desenfado. 

Salud,  presunto  lio. 

Man.  Adiós,  hermosa  Clara. 

Clara.  Colega,  adiós. 

Juan.  Magnífico! 

CLARA.  (Señalando  la  mesa.) 

La  ciencia  allí  me  llama, 
perdón  si  me  retiro, 
la  ciencia  es  lo  primero. 

Juan.  Cabal,  lo  mismo  digo. 

Clara.  Cuando  acabada 

mi  clase  esté, 
á  vuestro  lado 
puedo  volver. 

Pero  entretanto, 
preciso  es 
que  os  abandone. 

Man.  Muy  bien. 

Juan.  Muy  bien! 

Clara.  Yo  siento  mucho 

*  por  esta  vez, 
no  recibiros 
como  yo  sé. 

Pero  ante  todo 


es  mi  deber. 

Juan. 

Muy  bien. 

Bar. 

Oh,  sí! 

Man. 

Muv  bien! 

•j 

Juan. 

Muy  bien! 

Oh,  qué  portento, 
brava,  par  diez! 
este  es  el  tipo 
que  yo  anhelé! 

Es  profesora, 
es  sabia,  y  es.. . 


oi>  - 


Man. 


Clara 


Bar. 


es,  en  íin,  todo, 
menos  mujer! 

Oh,  qué  hermosura, 
qué  bella  es; 
era  el  retrato 
su  imagen  fiel; 
su  linda  cara, 
su  breve  pié, 
hacen  mi  pecho 
de  amor  arder. 

Es  muy  buen  mozo, 
no  me  engañé; 
fuera  una  lástima 
reñir  con  él. 

Pero  es  preciso, 
si  lie  de  veucer, 
que  yo  prosiga 
con  mi  papel. 

De  tal  enredo, 
cómo  saldré? 

Ya  empieza  Cristo 
á  padecer. 

Mas  si  vo  misma 

•i 

lo  autoricé, 
ya  no  es  posible 
retroceder. 


R3CITABO. 


Clara 

Juan. 

Clara. 

Juan. 


Bar. 

Juan. 

Bar. 


Permítanme  usledes,  pues, 

que  ocupe  mi  puesto.  (Se  dirige  á  la  mesa.) 

Oh! 

Y  ustedes  tomen  asiento. 

(Agita  la  campanilla  que  hay  encima  de  la  mesa-  ) 

Al  momento,  sí  señor. 

(Se  sienta  con  Manuel  y  la  Baronesa  en  primer  tér¬ 
mino.) 

Ahora  entrarán  las  discípulas. 

Muy  bien!  Qué  miro? 

Ellas  son. 


00 


ESCENA  XIV. 

menos  y  el  CORO  DE  COLEGIALAS,  que  aparecerán  vestidas  y 
caracterizadas  de  una  manera  análoga  á  Clara. 

Clara  .  Pueden  ustedes  sentarse. 

(Desde  su  asiento,  ahuecando  !a  voz.) 

Juan.  Calla!  y  ahueca  la  voz, 

qué  te  parece?  (Á  Manuel.) 

Man.  Muy  bien. 

Juan.  Todas  son  á  cual  mejor. 

Qué  aspecto  tan  varoDÍl! 

Clara.  Empiézala  discusión,  (ai  Coro.) 

Juan.  (á  m  anuel.  )  Cállate,  que  van  á  hablar. 

Man.  Si  no  digo  nada  yo. 

Juan.  Es  verdad,  me  figuraba... 

Clara.  Señores  mios,  chiton, 

que  voy  á  empezar. 

Juan.  Es  cierto. 

Man.  Qué  rareza! 

CLARA.  (Con  entonación  enfática.)  Piles  S6I101’ 

hablamos  el  otro  día 
sobre  la  emancipación 
de  la  mujer. 

Juan.  Buen  asunto. 

Clara.  Silencio  repito!...  (Á  d.  Juan.) 

Juan.  Oh! 

me  ha  cortado  la  palabra. 

Clara.  Siguiendo  la  relación 

de  mi  discurso,  señoras, 
me  toca  explicaros  hoy 
las  causas  que  en  mi  concepto 
han  producido  el  error 
social,  de  que  la  mujer 
sea  de  una  condición 
tan  triste;  primeramente 
esa  soberbia  feroz 
del  hombre  que  lo  avasalla 
todo. 

Juan.  Pues  tiene  razón. 

Clara.  Él  legisla,  él  nos  gobierna^ 
él  nos  manda,  y  lo  peor 
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es,  que  como  lo  hace  mal, 
no  admite  la  intervención 
de  nuestro  sexo,  pues  teme, 
y  es  fundado  su  temor, 
que  interviniendo  nosotras 
diéramos  una  lección 
de  inteligencia,  de  tacto, 
de  perspicacia. 

Jijan.  (Levantándose  )  ÍÍ.SO  I10¡ 

Claka.  (Á  d.  Juan.)  Silencio!  aquí  no  se  admite 
ninguna  i n ter pe I ación . 

(Á  las  Colegia!  i». )  Pues  como  digo,  nos  teme 
y  por  eso  ejercitó 
en  nosotras  esa  inicua 

i 

inconcebible,  feroz 
tiranía  de  robarnos 
nuestros  derechos.  Oh!  no: 
la  ley  natural  no  es  esa; 
qué!  nuestra  constitución... 

(iMovimieuto  en  «1  Coro.) 

— no  hablo  yo  de  la  política — 
de  la  física  hablo  yo. 

Como  voy  diciendo,  ¿acaso 
no  es  nuestra  organización 
lo  mismo  que  la  del  hombre? 

¿acaso  no  nos  doló 

(l 

la  madre  naturaleza 
de  la  misma  perfección? 
y  entonces  ¿por  qué  los  hombres 
cometieron  el  horror 
de  erigirse  en  nuestros  amos, 
someternos  á  su  voz, 
robando  á  la  humanidad 
femenina,  el  pantalón, 
v  las  bolas  y  el  sombrero 
que  le  hacen  tan  superior?... 

¿V  consentiréis  vosotras, 
aunque- alejándome  voy 
del  lema  de  mi  discurso, 
que  prosiga  e>a  feroz 
tiranía? 

Golgs  Nunca!  nunca! 


* 


Clara . 

Harto  tiempo  dominó 
el  hombre. 

Man. 

No  puedo  mas, 

Clara . 

Fijaos  en  Nueva  York 
y  vereis  brotar  allí 
mujeres  en  pelotón 
que  en  uso  de  su  derecho, 
pues,  son  libres... 

Juan. 

Sí  señor! 

Clara . 

Ora  asisten  á  las  aulas, 
ora  empuñen  el  bastón, 
ora  grados  académicos 
alcanzan,  y  como  yo 
algunas  que  en  plena  cátedra 
piden  su  emancipación! 

Juan,  y 

Colgs.  Bravo! 

Col.  2.a 

Yo  quiero  ser  cónsul 

Col.  3.a 

Yo  juez! 

Col.  1.a 

Yo  gobernador! 

Clara  . 

Y  yo  ministro! 

Juan. 

Magnífico! 

Pido  la  palabra. 

Clara. 

No, 

aquí  no  está  establecido 
discutir  con  un  varón . 

J  UAN  . 

Fs  que... 

Clara. 

Silencio  otra  vez! 

Juan. 

Fs  que  yo  la  pido  en  pro. 

Clara . 

En  pro?  pues  que  bable. 

Todas. 

Sí,  sí! 

Juan. 

( Levantándose. ) 

Un  momento  de  atención. 

Man, 

Mi  tio  se  lia  vuelto  loco. 

Juan. 

Quiero  deciros,  que  yo... 

que  profeso  esas  ideas 
y  que  en  este  puesto  estoy 
de  oir  tan  bello  discurso 
henchido  de  admiración, 
yo,  que  acabo  de  llegar 
á  Madrid  de  Nueva  York 
v  conozco  á  Muria  Walker. 

Ci  / 

y  entusiasta  suyo  soy, 


Todas. 

Juan. 

Man. 


Coro. 

Clara. 

Juan. 

Man. 

Clara. 

Coi.s. 

Juan. 

Cols. 


Juan. 


Man. 


Clara . 
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yo,  en  fin,  os  ofrezco  á  todas 
mi  poco  ó  mucho  valor, 
y  me  voy  á  vuestro  lado 
y  empiezo  á  ser  desde  hoy 
el  apóstol  mas  ardiente 
de  vuestra  emancipación. 

Bravo!  Bravo! 

He  dicho,  amigas. 
Está  loco,  se  acabó. 


GAESTO. 


(Colegialas  levantándose  de  sus  asientos  y  dirigién¬ 
dose  con  Clara  hacia  D.  Juan,  al  cual  rcdean  en 
tropel.) 

Bravo!  Bravo! 

Bravo!  Bien! 

Este  es  un  hombre  de  gran  valer! 

Gracias,  muchas  gracias. 

Va  va  una  babel! 

•i 

Venga  acá  esa  mano. 

^  enga.  (Haciendo  lo  mismo  ) 

Vaya  pues. 

Si  los  hombres  todos 
fueran  como  él, 
pronto  se  veria 
libre  la  mujer. 

Me  sofoca  el  gozo, 
tiemblo  de  placer, 
esto  me  entusiasma, 
esto  es  la  mujer. 

Si  con  ellas  sigo, 
puedo  asegurar 
que  tengo  ganada 
la  inmortalidad! 

¡Vaya  unas  mujeres! 
cuánta  necedad, 
esto  es  insufrible, 
yo  no  puedo  mas! 

(Mirando  á  Manuel.) 

CuaDto  mas  le  enfade 


me  divierte  mas, 

¿no  quiere  doctoras? 
pues  las  tiene  ya. 

Todas  ellas,  todas 
son  locas  de  atar, 
mucho  voy  temiendo 
que  esto  acabe  mal. 

(Ap.  al  Coro.) 

Me  ocurre  una  idea. 

Qué  es  ello,  qué  es? 

Seguid,  que  al  momento 
aquí  volveré.) 

(Váse  segunda  puerta  derecha.) 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  menos  CLARA. 

(El  coro,  según  indican  los  versos,  recogen  las  coronas  que 
adornan  los  bustos,  y  las  colocan  una  sobre  otra  á  don  Juan, 
ocultando  entre  ellas  gran  parte  de  su  cabeza  y  haciéndole 
quedar  en  actitud  grotesca. 

Cols.  Sigamos,  pues,  sigamos, 

rindiendo  una  ovación 
al  héroe  que  pregona 
nuestra  emancipación. 


Bar. 

Qué  hacen,  gran  Dios! 

Man. 

Esto  es  peor! 

Juan. 

Bravo,  mejor! 

Cols. 

Laureles  á  millares 
su  frente  ciñan  va, 
y  mil  coronas 
tejamos  sin  cesar. 

Juan. 

Bien  va!  Bien  va! 

Man. 

Qué  bello  está! 

Bar. 

Já,  já,  já,  já! 

Bar. 

Clara  . 

Cols. 

Clara. 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS, 

Clara. 

Coro. 
Clara. 
Coro  . 

J  can  . 


Man. 


Clara. 


Bar 


Coro. 


Clara 


Coleo. 
Clara . 


CLARA  y  CORO  de  hombres  del  mÍ9mo  modo  que 
recieron  en  la  inti oduccion . 

Entremos  despacito, 
lleguemos  por  acá. 

Já,  já,  já,  já! 

Silencio,  no  nos  sientan. 

Já,  já,  já, já! 

Magnífico!  Magnífico! 
no  pueden  hacer  mas, 
querrán  negarlas  luego 
Ja  superioridad. 

La  broma  se  va  haciendo 
pesada  por  demas, 
ya  pierdo  la  paciencia 
con  tanta  necedad. 

El  lance  por  lo  visto 
je.. empieza  ya  á  enfadar, 
veremos  si  esta  broma 
le  cura  de  su  afan. 

La  broma  se  va  haciendo 
pesada  .por  demas, 
no  acierto  todo  esto 
en  qué  puede  acabar. 

Magnífico!  Magnífico! 
el  lance  es  singular, 

Veremos  esta  escena 
en  qué  viene  á  parar. 

(Adelantándose.)  DÍSCÍpulaS  queridas 

oid,  oid  mi  voz. 

Propongo  una  medida. 

Que  diga  el  profesor. 

Opino,  pues,  discípulas, 
que  siendo  como  yo 
apóstol  decidido 
de  la  emancipación, 
á  este  varón  ilustre 
en  fé  de  nuestro  amor, 
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debemos  triunfal  mente 
llevar  en  procesión. 


Coito. 

Bravísimo! 

Goleo. 

Qué  dicen! 

Man. 

Aun  no  se  acabó. 

Goleo . 

Rindámosle  tributo 

de  justa  admiración. 

Juan. 

No  puedo  resistirme. 

o 

o 

Venid. 

Juan. 

Aquí  estoy  yo. 

Todos. 

Venid,  venid! 

Man. 

Dios  mió 

Qué  cosa  mas  atroz! 

(Las  Colegialas  conducen  á  I).  Juan  hasta  la  mesa 
haciéndole  subir  en  ella,  los  criados  le  levantarán  en 
alto,  y  precedidos  de  las  mujeres  le  pasean  por  la 
escena  durante  el  siguiente  himno,  á  cuya  termina¬ 
ción  se  dirigen  con  él  del  mismo  modo  hacia  la  últ  ' 
nía  puerta  ) 

CORO  GENERAL. 

Viva!  viva  el  ilustre  caudillo, 
gloria,  gloria  al  sin  par  adalid 
que  los  santos  derechos  pregona 
de  la  intrépida  grey  femenil! 

Juan.  Oh,  qué  dicha! 

Qué  dulce  contento! 

No  sé  lo  que  siento, 
no  sé  que  es  de  mí 
Esta  gloria 

que  aquí  me  circunda, 
de  gozo  me  inunda 
y  me  hace  feliz. 

Man.  Vive  Dios  que  la  broma  es  pesada, 
esto  ya  no  se  puede  sufrir, 
si  al  momento  no  acaba  esta  escena 
yo  me  marcho,  me  marcho  de  aquí. 

€lvra.  Bravo!  Bravo!  Se  ofusca  y  se  altera, 
tal  escena  no  puede  sufrir; 
oh,  qué  dicha!  con  este  recurso 
yo  logré  mi  propósito  al  fin. 
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Bar. 


Jí.'A.N. 


Ya  la  broma  va  siendo  pesada, 
el  enredo  se  va  á  descubrir 
si  no  acaba  al  momenlo  esta  escena, 
yo  no  sé  que  sucede  boy  aquí. 

Ay,  Dios  mió!  mis  piernas  flaquean 
tanta  dicha  jamás  conocí, 
de  emoción,  de  placer,  de  entusiasmo, 
yo  no  sé  lo  que  pasa  por  mí. 

COBO  GENERAL. 

Viva,  viva  el  ilustre  caudillo,  etc. 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO* 


ACTO  SEGUNDO- 


Sala  cerrada  con  gran  puerta  6  rompimiento  al  fondo 
cubierta  con  una  cortina:  puertas  laterales  en  pri¬ 
mero  y  segundo  término.  Muebles  y  decorado  de 
lujo. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  levantarse  el  telón  aparece  el  coro  <le  Colegialas,  conservando 
el  traje  de  las  últimas  escenas  del  acto  anterior;  según  indica 
la  situación,  todas  observarán  cuidadosamente  las  puertas  que 
conducen  á  las  habitaciones  interiores. 


CANTO. 

CORO  DE  COLEGIALAS. 


Primeras. 


Segundas. 


Primeras. 

Segundas. 


Solas  estamos, 
no  hay  nadie  aquí, 
nuestro  proyecto 
podréis  oir. 

Solas  estamos, 
decid,  decid, 
vuestro  proyecto 
vamos  á  oir. 
Silencio,  pues. 
Silencio...  chiss! 
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( Agí  upándose  junto  al  proscenio. 


Primeras. 

Hemos  pensado 
que  ese  galan 
que  quiere  intrépido 
matrimoniar, 
para  marido 
no  tiene  igual, 
v  es  una dástima 
si  se  nos  vá. 

Segundas. 

Pues  claro  está. 

Todas. 

Es  una  lástima 
si  se  nos  va. 

Prim  eras. 

Y  si  con  Clara 
llega  á  reñir, 
tal  vez  nosotras... 

Segundas. 

Mucho  que  sí. 

Primeras. 

¿Mas  cómo  hacerlo? 
decid,  decid. 

Segundas. 

No  se  me  ocurre. 

Primeras. 

Tampoco  á  mí: 

Todas. 

Pues  empecemos 
á  discurrir. 

(Se 

reúnen  en  varios  giupos.) 

Todas. 

Pensemos... 
qué  haremos? 
el  caso  es  gravísimo; 
pensemos 
v  habremos 
ganado  un  marido. 

Primeras. 

Qué  medio  habria? 

Segundas. 

Ya  di  con  él, 
oid...  oid... 

Primeras. 

Vamos  á  ver. 

(Se 

reúnen  todas.) 

Un  billete  enamorado 
que  le  diga  nuestro  afan. 

Segundas. 

Es  un  medio  muy  gastado 
y  que  no  hace  efecto  ya. 

Primeras. 

Una  cita! 

Segundas. 

Cómo  es  eso? 

Primeras. 

Oue  le  demos  cada  cual. 

•v 
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Segundas.  Una  cita?  Eso  es  amigas 

arriesgado  por  demás. 
Primeras.  Arriesgado? 

Segundas.  Quién  lo  duda? 

Todas.  Pues  volvamos  á  pensar. 


(Se 


separan  otra  vez  formando  varios  grupos.) 


Primeras. 

Segundas. 

Primeras. 

Todas. 

( 


Pensemos... 

¿qué  haremos? 
el  caso  es  gravísimo. 
Pensemos 
y  habremos 
ganado  un  marido. 
Nada  me  ocurre. 
Tampoco  a  mí. 

Ya  di  con  ello! 

Oid...  oid... 

Vuelven  á  reunirse. ) 


Primeras. 


Segundas. 

Primeras. 


Segundas. 

Todas. 


Lo  mejor  es  compañeras 
arrojar  este  disfraz, 
y  prendidas  y  adornadas 
presentarnos... 

Bien  está! 

Y  después  de  recobrado 
nuestro  aspecto  natural, 
sus  recursos  para  el  caso 
ponga  enjuego  cada  cual. 
Bravo!  bravo!  Será  nuestro. .. 
No  ha  de  ser  de  mazapan! 


Mas  quedo, 
quedito. 

Chiton!  chiton! 

Que  Clara  no  sepa 
la  conspiración! 

Marchemos, 
entremos 
en  su  tocador, 
que  nadie  nos  sienta, 
chiton!  chiton! 

(El  coro  se  diiig-e  á  la  puerta  del  fondo,  y  retrocede 

al  rer  aparecer  á  Clara  en  ella.) 
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Clara. 
Col.  1.a 
Clara. 


Varias. 

Clara. 


Col.  2.a 
Col.  1.a 
Clara. 


Col.  1. 
Clara. 


Col.  t. 
Clara. 


ESCENA  Ií. 


DICHAS  y  CLARA. 

RECITADO. 

Alto  ahí!  Qué  significa 
lo  que  estáis  haciendo? 

Estábamos 

esperando  que  vinieras. 

Conque  esperando,  esperando, 
y  para  pasar  el  tiempo, 
para  entreteneros  ¡  laro! 
conspirabais  contra  mí? 

No,  no! 

Silencio,  es  en  vano 
que  os  esforcéis  en  negar, 
desde  ahí  dentro  lo  he  escucha^ 
todo. 

Nos  cogió. 

Es  que... 

Quietas! 

Antes  de  que  deis  un  paso 
exijo  una  explicación. 

No,  no  me  rio,  que  os  hablo 
con  toda  formalidad. 

¿Os  parece  bien  acaso 

que  á  mí,  á  vuestra  compañera, 

á  vuestro  caudillo,  vamos, 

que  ningún  mal  os  ha  hecho, 

imaginéis  dar  un  chasco. 

semejante? 

Pero... 

Y  lodo, 

por  quién?  por  un  mentecato, 
por  un  ente  tan  ridículo. 
a  Eso  no,  que  él  es  muy  guapo. 
Silencio!  Conque  os  parece 
muy  lindo?  Oh!  al  fin  y  al  cabo, 
mujeres...  en  viendo  un  hombre, 
lo  de  todas,  a  atraparlo! 
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Col.  2.a 
Clara . 


Col.  -1.a 


Clara  . 
Col.  2.a 
Clara . 


Col. 


1.a 


Si  lia  sido  todo  una  broma! 
Broma,  eli?  Y  si  no  os  ato 
tan  corto,  me  le  quitáis 
como  dos  y  dos  son  cuatro. 
Vamos,  hija,  no  te  enfades, 
que  no  es  para  tanto  el  caso, 

¡por  una  broma  inocente!... 

Vaya  una  inocencia! 

Y  tanto... 

Pues  bien,  para  castigar 
vuestro...  vuestro  desacato, 
vuestra  presunta  traición, 
vuestra  intemperancia,  os  mando 
que  desde  este  mismo  instante 
os  encerréis  en  mi  cuarto 
y  no  salgáis  hasta  que 
os  conceda  mi  exequátur. 
Encerradas? 


Clara.  Y  aun  es  poco. 

Col.  1.a  Pero  escucha... 

Clara.  Ordeno  y  mando! 

Col.  1.a  Pues  no  tienes  poco  miedo! 
Clara.  Eh!  No  admito  comentarios, 
entrad. 

Col.  2.a  Pero  tú  no  vienes? 

Clara,  (á  todas.) 

Yo  iré  después...  Á  mi  cuarto! 

(Vánse  todas  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 


p 


CLARA. 

Pues  señor,  vamos  á  ver; 
ya  está  dado  el  primer  paso 
y  no  he  de  retroceder. 
Ahora  es  preciso  saber 
si  me  caso  ó  no  me  caso. 

El  asunto  exige  calma, 
porque  al  cabo,  ya  se  sabe 
que  en  una  mujer  no  cabe 
decidirse  por  la  palma. 
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Manuel  me  ha  llegado  al  alma 
porque  es  muy  guapo,  eso  sí; 
pero  si  exrje  de  mí 
que  me  convierta  en  payaso, 
aunque  yo  me  quede...  así, 
decidido,  no  me  caso. 

Mas,  si  según  yo  preveo, 
él  no  piensa  de  ese  modo 
y  al  fin  se  conviene  á  todo 
lo  que  finge  mi  deseo; 
si,  haciendo  á  su  tio  un  leo 
con  lo  que  ha  pasado  hoy, 
me  quiere  tal  como  soy, 
aun  con  mi  talento  escaso, 
entonces.  .  segura  estoy 
de  ser  feliz,  y  me  caso. 

Aquí  vienen...  Es  Manuel! 
Magnífico;  por  si  acaso, 
seguiré  con  mi  papel, 
y  decidiré  con  él 
sume  caso  ó  no  me  caso. 


ESCENA  IV. 

CLARA  y  MANUEL,  por  la  pueitá  de  la  derech 

CA^TOo 

DUO. 


MÁNI  (Dirigiéndose  i  ella  y  con  efusión.) 

Clara  inia! 

Clara.  (Con  desenfado.)  Adiós,  cofrade. 
Man.  Al  fin  sola  encuentro  á  usted; 
Clara.  No  hace  falta  el  tratamiento. 
Man.  (*p  )  Qué  me  dice? 

Clara.  Sí,  pardiezí 

Somos  novios,  somos  colegas; 
vamos  esposos  á  ser, 
y  debemos,  pues,  tratarnos 
tú  por  tú...  Clara  y  Manuel. 


Man. 
Clara  . 
Man. 


Clara. 


Es  donosa  la  ocurrencia. 
Qué  respondes? 

Nada  á  fé; 

pienso  que  es  muy  acertado 
lo  que  dices. 

Yo  también. 

(i.os  dos  á  un  tiempo.) 


Manuel. 

Extraña  es  la  salida, 
extraña,  vive  Dios! 
no  acierto  por  mi  vida 
á  hablarla  de  mi  amor. 

Mas  pienso  y  no  me  engaño 
que  si  esto  empieza  así, 
es  fácil  figurarse 
cómo  ha  de  concluir. 


Clara. 

El  pobre  no  esperaba 
tan  rara  introducción; 
veremos  cómo  empieza 
á  hablarme  de  su  amor. 
Veremos,  sí,  veremos; 
mas  si  esto  empieza  así, 
es  fácil  figurarse 
cómo  Ira  de  concluir. 


Man.  Ya  que  próspera  fortuna 

me  condujo  junto  á  tí, 
deja,  hermosa,  que  mi  dicha 
te  procure  definir. 

Clara.  Es  muy  justa  tu  demanda, 

y  pues  me  hallo  junto  á  tí, 
si  de  amores  me  requieres 
nada  tengo  que  decir. 

Man.  Pues  escucha  los  suspiros 

que  tu  rostro  angelical, 
de  mi  pecho  enamorado 
hoy  arranca  sin  cesar. 

Clara.  (Ap.)  Muy  rendido  se  presenta, 

mas  es  fuerza  continuar. 

Man.  Yo  te  quiero!  Yo  te  amo! 

Yo  te  adoro  con  alan, 
y  es  mi  dicha,  y  es  mi  encanto 
tu  hermosura  sin  igual. 

Clara.  Todo  eso,  señor  mió, 

es  una  vulgaridad. 

Man.  (Qué  diablos  me  dice!) 


Clara. 

Man. 

(Suspenso  quedó.) 

Me  mira  y  se  rie... 

Pues  esto  es  peor! 

Clara . 

Man. 

Esposo,  ¿qué  tienes? 
responde. 

Quién,  yo? 

Que  veo  que  he  estado 
tocando  el  violon. 

Clara . 

Já! já! 
já!  já! 

Tiene  razón. 

Man. 

Sí,  sí; 
sí,  sí. 

Tengo  razón. 

Clara . 

El  lenguaje  que  has  usado 

Man. 

es  impropio,  indigno  á  fé, 
del  que  quiere  ser  mi  esposo. 
Todavía  no  Jo  es. 

Clara. 

Solo  en  términos  científicos 

Man. 

Clara. 

nos  podemos  entender. 

Cómo  amor  la  ciencia  explica? 
No  lo  sabes?  óyeme. 

Man. 

Amor  es  una  incógnita 
que  en  vano  con  atan, 
los  grandes  matemáticos 
pretenden  despejar; 
en  vano  reglas  múltiples 
el  álgebra  nos  dá, 
los  términos  científicos 
con  él  están  demás. 

Si  sigue  en  esos  términos, 

Clara  . 

voy  á  estallar! 

Por  eso,  amado  colega, 
saber  no  puedo  yo 
cómo  su  chispa  eléctrica 
hirió  mi  corazón. 

Mas  siento  por  sus  vértebras, 
con  ímpetu  feroz, 
de  Sístole  y  de  Diástole 
la  doble  oscilación. 
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Max.  ¡Basta  de  matemáticas, 

por  compasión! 

Qué  cosa  mas  ridicula, 
qué  cosa  mas  atroz! 

No  hay  duda  que  mi  cónyuge 
es  todo  un  profesor. 

Mas  ser  por  siempre  célibe 
prefiero,  vive  Dios, 
que  esposo  de  una  sílfíde 
tan  hombre  como  yo. 
Claiu.  Por  eso,  amado  colega,  etc. 


Clara. 

Max. 

Clara. 

Man. 

Clara. 

Man. 

Clara. 

Man. 


Clara. 

Man. 

Clara. 

Man. 


RECITADO. 

Va  estás  enterado? 

Y  tanto  que  sí. 

Pues  había  tú  ahora. 

No  sé  qué  decir. 

Qué  piensas,  responde! 
Qué  pienso?  que...  en  fin, 
es  fuerza  decírtelo. 

Es  fuerza?  pues  di 
Que  tú  eres  muy  bella, 
donosa  y  gentil, 
y  que  es  una  lástima 
que  pienses  así. 

Qué  escucho? 

Prosigo. 

Qué  vas  á  decir? 

Yo  quiero  una  esposa 
que  me  haga  feliz, 
sintiendo  de  amores 
sil  pecho  latir. 

Que  siendo  su  cara 
la  de  un  serafin, 
como  es  la  que  tengo 
delante  de  mí, 
de  dulces  encantos, 
de  dichas  sin  fin, 
tranquila  existencia 
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Clara. 

Ma.n. 


Clara  . 

Ma.n. 

Clara. 


podamos  seguir. 

Yo  quiero  que  si  ella 
no  es  siempFe  feliz, 
leal  deposite 
sus  penas. en  mí; 
que  sea  su  dicha 
la  mia.  .  y  en  fia., 
l'ues  basta! 

No  basta! 
que  quiero  seguir. 

No  quiero  una  esposa 
de  sabio  aprendiz, 
que  incógnitas  busque 
y  no  me  halle  á  mí. 

Ni  quiero  que  docta 
pretenda  instruir, 
ni  en  ciencias  discuta, 
ni  sepa  latin. 
l’ues  yo  nunca  esposa 
podré  ser  de  tí. 

Lo  creo. 

Y  ahora 
me  tienes  que  oír. 

Yo  quiero  un  marido 
que  sea  civil, 
y  nunca  pretenda 
sandeces  de  mí; 
que  no  me  encocore 
ni  me  haga  infeliz, 
oven  do  de  amores 

w 

continuo  gemir. 

<due  yo  si  soy  hembra, 
porque  hembra  nací, 
en  punto  á  aficiones 
soy  muy  varonil, 
y  quiero  que  viendo 
que  yo  soy  así, 
me  deje  á  mis  anchas... . 
y  es  poco  pedir. 

Yo  quiero  que  libre 
me  deje  hasta  el  fin, 
y  quiero  en  mi  casa 
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Man. 

Clara. 


Man. 

Clara. 

Man. 

Clara. 

Man. 

Clara . 

Man. 

Clara. 

Man. 

Clara  . 
Man. 


Clara. 
M  AN, 

Clara . 

Man. 
Clara  . 
Man. 


entrar  y  salir: 
si  tengo  colegas 
que  vengan  aquí, 
v  á  solas  con  ellos 

•j 

poder  discutir. 

Que  nunca  me  mande 
ni  estorbe...  ni  en  fin... 

Ya  basta! 

No  basta! 
que  quiero  seguir. 

Yo  quiero  un  marido, 
que  así  como  hay  mil, 
conmigo  mantenga 
cientííica  lid; 
que  solo  problemas 
pretenda  de  mí, 
siempre  que  me  hable 
que  me  hable  en  latín. 

Pues  nuuca  ese  esposo 
seré  yo  de  tí. 

(La  risa  mas  tiempo 
no  puedo  sufrir.) 

Adiós! 

Ya  te  marchas? 

Huyendo  de  aquí. 

Me  alegro  infinito. 

También  yo. 

(Infeliz!) 

(Volviendo.)  Pero  es  que  me  marcho. 
(Me  deja  salir.) 

(Vacila!) 

(Y  la  adoro! 

Si  no  fuera  así...)  (auo.) 

Adiós! 

Buen  viaje! 

Se  vuelve  á  reir? 

Pues  ya  no  me  marcho. 

Tú  no?  Pues  yo  sí. 

Adiós,  amiguito. 

No  hay  mas,  es  de  zinc. 

Me  marcho  y  no  vuelvo. 

Ingrata! 


/ 
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Clara. 

incivil! 

Man. 

Me  irritas! 

Clara. 

Me  cargas! 

Man. 

Ya  te  odio! 

Clara. 

Y  yo  á  tí! 

Man. 

Pues  sabe. .. 

Clara 

Pues  oye!... 

Man. 

No  quiero. 

Clara. 

Has  de  oir! 

Man. 

Pues  digo... 

Clara. 

Y  yo  digo... 

Los  nos. 

Te  digo  yo,  en  fin; 
que  nunca  contigo, 
pues  eres  así, 
ni  puedo,  ni  debo, 
ni  quiero  vivir! 

(Clara  desaparece  precipitadamente  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

NANl’EL  solo,  levantándose  de  la  silla  al  desaparecer  Clara. 

Pues  señor,  esto  es  terrible, 
esto  es  insufrible,  atroz! 
y  he  de  casarme  con  ella? 

No  me  caso,  no  señor. 

Primero...  mas  si  es  tan  linda! 
si  á  pesar  de  todo,  yo 
siento  que  la  estoy  amando 
con  todo  mi  corazón. 

Pero,  por  qué  la  he  de  amar?  - 
Cabal!  eso  digo  yo. 

Por  qué  he  de  amarla,  si  es 
un  marimacho,  señor? 

Hé  aquí  lo  que  no  me  explico. 

Dónde  diablos  aprendió 
á  ser  así?  en  el  colegio? 
no  puede  ser,  vive  Dios! 
ese  género  de  ideas 
solo  existe  en  Nueva- York; 
entonces...  yo  no  lo  entiendo, 
tal  vez  en  su  casa?  oh,  no! 
menos  aun,  en  su  casa 


I 


nunca  ha  tenido  ocasión, 
no  lo  entiendo...  nada,  nada, 
no  lo  entiendo,  se  acabó. 


ESCENA  VI. 


MANUEL,  BARTOLOMÉ  por  la  puerta  segunda  izquierda. 


Bart. 

Está  solo! 

Man. 

(Paseándose.)  Y  qUÓ  liagO  allOP 

Bart. 

Pues  si  me  atreviera  yo 

á  preguntarle... 

Man. 

(Sintiéndole.)  Quién  es.' 

Ah!  Yen  aquí. 

Bart. 

Servidor. 

Man. 

Este  me  podrá  decir... 

Quién  eres  tú? 

Bart. 

Quequién  soy 

Man. 

Quiero  decir,  qué  carácter 

tienes  aquí? 

Bart. 

Cómo,  yo? 

Eso  no  debo  decirlo, 
inas  todos  saben,  señor, 
que  mi  carácter  es  dulce, 
apacible,  bonacbon. 


Man. 

Y  eso  qué  me  importa? 

Bart. 

Como 

me  dice  usted  .. 

Man. 

Vive  Dios! 

No  digo  eso,  te  pregunto 
qué  eres  aquí. 

Bart. 

Lo  que  soy, 

lo  saben  todos  muy  bien. 

Man. 

Sí;  pero  no  lo  sé  yo, 
y  quiero  saberlo. 

Bart. 

Bueno, 

pues  á  decírselo  voy. 

Hace  va  mas  de  veinte  años 

«j 

que  entré  en  la  casa,  señor, 
y  be  hecho  en  ella  mi  carrera 
desde  el  último  escalón... 
sin  intrigas,  sin  amaños, 
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Man. 
Bart  . 


Man. 
Bart  . 


Man. 

Bart. 


porque  en  ese  punto  soy... 

Bien,  adelante,  adelante. 

Pues  como  le  digo,  yo... 
entré  aquí  ocupando  el  puesto 
humilde  de  marmitón, 
que  desempeñé  con  toda 
lealtad,  no  es  porque  yo 
lo  diga. 

u 

Bien,  bien,  prosigue. 

Mas  como  mi  vocación 
no  estaba  bien  decidida, 
yo  no  comprendí  el  error 
en  que  incurrí,  dedicando 
mi  pequeña  ilustración 
á  la  ciencia  culinaria; 
no  habia  nacido  yo 
para  andar  entre  marmitas. 

Qué  pesadez! 

Pues  señor, 

cuando  de  mi  error  s a I i , 

que  fué  en  cierto  fricando 

en  que  quise  intervenir, 

v  el  cocinero  mavor 
*.  •' 

ine  hizo  ver  que  yo  en  el  arte 
no  era  ningún  Salomón, 
solicité  cierta  plaza 
que  por  eutonces  vacó 
de  Yockey,  y  habiendo  en  cuenta 
mis  servicios,  el  barón 
me  confirió  la  vacante; 
entonces  empecé  yo 
á  distinguirme,  hasta  el  puuto 
de  que  á  los  dos  años...  dos 
nada  mas,  me  vi  nombrado 
primer  lacayo;  qué  honor! 
Excuso  decir  á  usted 
que  mi  celo  redobló, 
visto  lo  cual  por  mi  amo, 
el  noble  señor  barón, 
me  dió  el  ascenso  inmediato  , 
es  decir,  que  me  nombró... 

JeSUS!  (impaciente) 


Man. 
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Bart. 

Man. 

Bart. 


Man. 


Bart. 


Su  avuda  de  cámarn. 

V 

Aun  no  acabas?  vive  Dios! 

Diré  á  usted,  allí  fué  donde 
hice  mi  reputación. 

Yo  estaba  al  lanío  de  todo; 
vo  vestía  á  mi  señor, 
y  le  desnudaba,  es  claro! 
y  nos  Íbamos  los  dos 
á  caza,  porque  mi  amo 
era  muy  buen  cazador, 
y  á  no  ser  corlo  de  vista... 
pero  en  fin,  tiraba  yo 
á  las  liebres,  y  al  caer, 
los  perros  que  á  mi  señor 
reconocían  por  amo, 
con  la  mayor  sumisión, 
se  las  llevaban  al  punto; 
y  aunque  las  mataba  yo, 
como  el  señor  las  cogía, 
quien  cazaba  era  el  señor. 

Por  último,  tan  contento 
de  mis  servicios  se  vió, 
que  al  descender  á  la  huesa, 
— ¡Dios  le  otorgue  su  favor! — 
me  nombró  su  mayordomo, 
y  este  cargo  ejerzo  boy, 
feliz  con  haber  subido 
basta  el  último  escalón, 
sin  intrigas,  sin  amaños, 
sin  manchar,  sábelo  Dios 
mi  hoja  de  servicios,  limpia 
y  tan  pura  como  el  sol. 

Soy,  pues,  como  si  dijéramos, 
jefe  de  administración 
doméstica,  y  aquí  acaba 
mi  historia. 

Gracias  á  Dios! 
Pues  bien:  tú  me  explicarás 
qué  significa  lo  que  hoy 
está  sucediendo  aquí. 

Yo  le  diré  á  usted,  señor; 
antes  creo  haberle  dicho, 


Man. 

Bart. 

Man. 

Bart. 

Man. 


Bart. 


Man. 


Bart. 

Man. 

Bart. 


que  hace  veinte  años  estoy 
en  la  casa,  y  en  veinte  años 
sé  cuanto  en  ella  ocurrió.  ' 

Yo  he  visto  nacer  aquí 
á  la  niña,  es  decir;  yo 
no  la  vi  venir  al  mundo, 
pero  usando  una  expresión 
vulgar...  he  visto  también 
fallecer  á  mi  señor: 

¡yo  le  he  cerrado  los  ojos! 
es  decir,  tampoco  yo 
se  los  cerré,  que  fué  e!  cura, 
pero  usando  una  expresión... 
por  último,  he  visto  como 
la  señorita  creció, 
y  como  creciendo  iba 
de  su  hermosura  el  valor; 
la  he  visto  hacerse  mujer, 
en  fin,  quiero  decir,  no 
he  visto... 

Ya  se.  comprende!... 
Tero  usando  una  expresión... 

Bien,  bien!  Ya  has  dicho  bastante. 
Es  que  yo  nunca... 

Hablador! 

Dime  lo  que  te  pregunto 
y  acaba. 

Pues  á  eso  voy. 

Después  de  haber  visto  tanto, 

¿no  es  harto  extraño,  señor, 
que  yo  no  sepa  explicarme 
lo  que  hoy  pasa? 

Vive  Dios! 

Conque  ahora  sales  con. esas? 
¿conque  has  tenido  valor 
de  impacientarme  una  hora 
para  dejarme...  bribón!’ 
te  estás  burlando  de- mí? 

Cómo? 

Prepárate!  (a  m?nazándole.) 

Ay,  Dios! 

(Retrocedicnde  espantado  ) 


Esto  sí  que  en  veinte  años 
de  fijo  no  me  pasó. 

-M  o».  ¿Conque  no  sabes  decirme, 
imbécil,  qué  explicación 
tiene  ese  empeño  de  Clara 
en  pretender?... 


Bart. 

Qué  furor! 

Man. 

Y  esas  mujeres  tan  necias. 

Barí. 

Pues  eso  pregunto  yo!... 

Man. 

Hay  que  matarte  ó  dejarte. 

Bart. 

Lo  segundo  es  lo  mejor. 

Man. 

Nada,  nada,  no  me  caso, 
renuncio;  ahora  mismo  voy 
á  decírselo  a  mi  tio. 

Bart  . 

Qué  le  pasa  á  este  señor? 

(Viendo  la  agitación  de  Manuel.) 

Man. 

Y  esta  misma  noche  salgo 
de  Madrid. 

Bart. 

¿Cómo  haré  yo 
para  saber?... 

Man. 

Voy  al  punto. 

(Se  dirige  á  la  izquierda.) 

Bart  . 

Si  usted  me  hiciera  el  favor... 

Man. 

Imbécil!  Déjame  en  paz! 

(Rechazándole  se  entra  por  la  primera  pueda 
recha.) 

Bart. 

Otro  insulto!  Y  va  van  dos! 

o 

No  dudo,  voy  á  exigirle 
al  punto  una  explicación. 

ESCENA  VIL 

Durante  la  escena  anterior,  ha  ido  oscureciendo  paulatinamente. 
Por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  aparece  El.  CORO  DE 
CRIADOS,  llevando  cada  cual  una  luz  en  la  mano.  Entran  cau¬ 
telosamente  examinando  la  habitación,  según  indica  la  letra  del 

siguiente  coro. 

CANTO. 

CORO. 

Cbi  tito  í 


Unos. 
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Quedito! 

Sin  ruido  llegad. 


Otros. 

Chiss! 

Entremos, 

Todos. 

veremos 
amigos  si  están. 

Chiss!... 

Chitito! 

Unos  . 

Quedito! 
veamos  acá. 

Se  fueron! 

Otros  . 

Qué  hicieron? 

Unos. 

No  hay  nadie! 

Otros  . 

No  están! 

DICHOS 

Ah! 

(Sorprendidos  al  ^er  aparecer  á  Bartolomé.) 

ESCENA  VIH. 

y  BARTOLOMÉ,  sale  por  la  misma  puerta  por 

Bart. 

entró. 

Qué  hacéis  aquí! 

("oro. 

voto  va  san! 

Nada,  señor, 

Bart. 

nos  vamos  va. 

•j 

¡Qué  atrevimiento! 

Coro  . 

al  punto  hablad, 
decid  la  causa 
de  este  desmán. 

Estaba  á  oscuras 

Bart. 

la  casa  ya, 
y  hemos  venido 
para  alumbrar. 

Eso  no  es  cierto. 

Coro  . 

Es  la  verdad. 

Bart. 

No!  que  habéis  venido 

Coro. 

á  curiosear. 

Vos  io  habéis  dicho 

y  es  la  verdad... 
pues  aquí  nos  trajo 
la  curiosidad. 

Bart. 


Coro. 


Bart. 


Coro. 


Todos  . 


(Agrupándose  á  su  alrededor  y  repitiendo  el  motivo 
del  coro  de  introducción.) 

Decidnos  qué  pasa, 

¿qué  ocurre,  qué  es? 

¿Por  qué  en  esta  casa 
se  armó  tal  belen? 

Negando  no  siga, 
que  lo  lia  de  saber, 
que  diga... -que  diga! 
don  Bartolomé. 

Queréis  que  os  lo  diga? 
lo  vais  á  saber. 

Basta  para  explicaros 
todo  este  embrollo 
con  decir  que  andan  faldas 
en  el  negocio. 

Pues  desde  antaño, 
ellas  vuelven  el  mundo 
de  arriba  -á-abajo. 

Sí,  desde  antaño 
ellas  vuelven  el  mundo 
de  arriba  a  abajo. 

Por  eso  no  sé  nada, 
y  os  aconsejo, 
que  apaguemos  las  luces 
y  nos  marchemos. 

Porque  no  hay  duda, 
el  que  anda  tras  las  hembras 
siempre  va  á  oscuras. 

Pues  ya  no  hay  duda, 
vale  mas  nos  quedemos 
del  todo  á  oscuras. 

(Al  decir  por  última  vez  este  verso,  apaga  cada  uno 
pero  al  mismo  tiempo  todos,  su  respectiva  luz,  y 
empiezan  á  salir  según  indica  la  letra  siguiente.) 

Cbitito! 

Quedito! 

marchémonos  va. 

«i 
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Juan. 

Man. 

Juan. 

Man. 

JU\N. 

Man. 

Juan. 

Man. 


Entremos 

veremos 

al  cabo  qué  harán. 

Pasito 
á  pasito 

volvamos  á  entrar; 
buscarlas 
ni  hablarlas 
inútil  es  ya. 

(Vanse  lodos  primera  puerta  izquierda.) 


ESCENA  ÍX. 

MANUEL  y  D.  JUAN,  por  la  derecha. 

RECITADO. 

Pero  explícate,  muchacho, 
por  qué  me  traes  á  este  sitio? 

Tengo  que  hablar  con  usted 
á  solas. 

Pero,  sobrino, 

no  ves  que  estamos  a  oscuras? 

Para  oirme  no  es  preciso 
que  haya  luces. 

Ni  tampoco 
para  romperse  el  bautismo. 

(Entra  un  criado  con  luces  y  las  coloca  sobre  una 
consola.  Después  s iluda  y  váse.) 

Vamos,  ya  puedes  decir; 
empieza. 

Aquí  le  he  traído 
porque  lo  que  hemos  de  hablar 
yo  no  podia  decírselo  J 

estando  la  Baronesa 
presente. 

Pues  qué  ha  ocurrido? 

¿qué  te  sucede  que  estás... 

Me  sucede  que  estoy  frito 
y  que  ya  no  puedo  mas, 
y  que  es  del  todo  preciso. 


Juan. 

que  dispongamos  el  viaje 
y  nos  marchemos  hoy  mismo. 

Pero  hombre,  te  has  vuelto  loco? 

Man. 

Yo,  señor. 

Juan. 

Si  era  sabido! 

Man. 

con  una  mujer  así 
no  puede  menos,  de  fijo, 
el  hombre  de  mas  cabeza 
tiene  que  perder  el  juicio. 

Pues  eso  precisamente 

Juan. 

quiero  evitar. 

Pero  chico, 

Man. 

estás  hablando  formal? 

Y  tan  formal,  ya  lo  he  dicho; 

Juan. 

hoy  nos  marchamos  de  aquí. 

Mas,  y  tu  boda? 

Man. 

Repito... 

Juan. 

<¡ue  hoy  nos  marchamos,  y  es  claro 
que  no  me  caso. 

Sobrino! 

No  hay  duda,  se  ha  vuelto  loco. 
¡Oh  qué  lástima  de  chico! 

¿y  tienes  la  abnegación; 
la  virtud,  el  heroísmo 
de  renunciar  á  tu  novia 
cuando  es  la  mujer  del  siglo? 
á  una  mujer... 

Man.  Vamos,  vamos, 

no  diga  usted  desatinos. 

Juan.  Desatinos? 

Man.  Sí  señor; 

esto  es  ya  mas  que  ridículo 
y  no  puedo  por  mas  tiempo 
tolerar... 

Juan.  Señor  sobrino, 

qué  es  eso? 

Man.  Perdone  usted. 

Pero  estoy  bien  decidido 
v  no  me  caso. 

V 

Está  bien. 

Ya  que  es  usted  tan  chiquillo, 
tan  ignorante,  tan  fútil, 


Juan. 


que  no  comprende  el  magnífico 
porvenir  que  le  esperaba, 
consiguiendo  ser  marido 
de  una  mujer  tan  ilustre, 
quiero  probarle  yo  mismo 
lo  que  pierde,  proponiéndola... 


Man. 

Qué? 

Juan. 

Que  se  case  conmigo. 

Man. 

Con  usted? 

Juan. 

Lo  que  usted  oye. 

Man. 

Mas... 

Juan. 

Nada,  lo  dicho  dicho; 
asi  como  asi,  usted  • 
era-demasiado  niño 
para  merecer  llevarse-  • 
tal  mujer. 

Man. 

Pue*  no  le  envidio. 

Juan. 

Y  ha  de  ser  ahora,  al  momento 

yo  espero  de  su  buen- juicio 
que  no  lia  de  negarse... 


Man. 

Es  claro 

Juan. 

Y  si  se  casa  conmigo... 

ya  verá  usted. 

Man. 

Sí  señor, 

que  lo  veré. 

Juan. 

Vive  Cristo! . 

y  rabiará  usted. 

Man. 

Lo  creo, 

Juan. 

Y  si  tenemos  un  hijo.,. 

Man. 

Tenga  usted  los  que  le  plazca. 

Juan. 

Qué  dice  usted?, 

Man. 

Nada  digo. 

Juan. 

Pues  sí;  si  un  hijo  tenemos... 

Man. 

Está  bien,  será  mi  primo. 

Juan. 

Voy  á  pedirla  su  mano-. 

Man. 

Pues  pídala  usted... 

Juan. 

Sobrino! 

Man. 

Digo  que  hace  usted  muy  bien. 

Juan. 

Pues  sí  señor,  y  ahora  mismo. 

(\7áse  por  !a  derecha,.) 

ESCENA  X. 


MANUEL  bolo. 

¿Y  Clara  será  capaz 
de  aceptarle  por  marido? 
y...  pero  á  mí  qué  me  importa!. 
Siu  embargo  que  mi  tio 
se  case  con  ella,  y  yo 
después  de  haberla  querido... 
¿pues  no  estoy  celoso?...  bali! 
qué  necedad!  sov.un  niño. 


CANTO 

ROMANZA. 

Bellas  quimeras  mías, 
ensueños  de  mi  amor, 
doradas  ilusiones, 
adiós,  adiós! 

De  su  hermosura 
corrí  yo  en  pos, 
soñé  la  dicha, 
soñé  el  amor, 
y  al  acercarme 
con  loco  empeño 
mi  dulce  sueño 
despareció. 

¿Por  qué  insensato 
tan  ciego  amé? 

¿por  qué  en  su  busca 
tenaz  volé? 

¿por  qué  me  hiere 
con  su  hermosura 
si  mi  ventura 
soñada  í'u.é? 


Bellas  quimeras  mias,  etc. 

ESCENA  XI. 


Coro. 


Man. 

Coro  . 
Man. 


Man. 

Coro. 

Man. 


Coro. 

Clara 


DICHO,  CLARA  y  el  CORO  DE  MUJERES  dentro. 

Lará...  lará... 
lará...  lará... 
viva  el  placer! 
viva  el  amor! 

Lará...  lará... 
lará...  lará... 
vivan  las  galas 
del  tocador! 

Qué  dulce  acento, 
qué  tierna  voz, 
de  encanto  llena 
mi  corazón. 

Lará...  lará... 
viva  el  amor! 

Es  ella,  sí, 
no  es  ilusión. 

(Se  descorren  las  cortinas  del  fondo  dejándose  ver 
el  tocador  profusamente  iluminado,  y  con  adornos 
del  mejor  gusto.  Clara  y  el  Coro  se  hallarán  en  é¡ , 
habiendo  cambiado  sus  trajes  con  otros  en  que  em¬ 
pleen  la  mayor  coquetería,  adornadas  sus  cabezas 
de  flores,  etc.) 

Qué  miro?  Cielos! 

Viva  el  amor! 

Oh!  qué  divina 
transformación! 

(El  Coro  empieza  á  ade'antarse  cou  Clara,  y  Manuel 
se  oculta  detrás  del  portier  de  la  puerta  derecha 
cuando  lo  indica  la  letra. ) 

Aquí  se  acercan, 
qué  haré,  gran  Dios! 

Me  oculto,  pues. 

Xo  está.  (Todas  se  adelantan  al  proscenio.  • 

Chiton!... 

De  las  flores  que  brotan 
sobre  la  tierra, 
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Coro. 


Clara. 


Coro. 


Man. 


Clara. 


Coro. 


Max. 


Todas. 

Max. 


la  mujer,  según  dicen 
es  la  mas  bel  la. 

Flor  delicada 

<{uc  nace  de  un  suspiro 

que  dan  las  auras. 

Flor  delicada 

que  nace  de  un  suspiro 

que  dan  las  auras. 

Del  tocador  las  galas 
la  deán  perfume, 
y  el  amor  es  la  savia 
conque  se  nutre. 

En  fin,  las  brisas 
la  prestan  su  risueña 
coquetería. 

Oh!  si  las  brisas 
la  prestan  su  risueña 
coquetería. 

Qué  dulce  acento, 
qué  tierna  voz! 

Oh!  qué  divina 
transformación. 

El  infeliz 
si  me  escuchó 
se  rendirá 
segura  estoy. 

Lará...  lará... 
viva  el  amor! 
vivan  las  galas 
del  tocador! 

No  puedo  mas 
rendido  estoy. 

Sa  adelanta  dirigiéndose  á  Clara.) 

Yen  á  mis  brazos!... 

ci  ara  y  el  coro  retroceden  con  coquetería.) 

No,  no,  no,  no! 

Olí !  yo  lo  imploro 

5 
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por  compasión! 

(Se  arrodilla  dirigiendo  los  brazos  hacia  Clara. 
Podas.  Allí  SÍ,  SI  Si!  (Volviéndose  hacia  él.) 

Venció  el  amor! 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  D.  JUAN  y  la  BARONESA  por  la  derecha. 

RECITADO. 

Juan.  Venga  usté  aquí!  (Á  u  Baronesa.) 

Mas  qué  miro!  (Sorprendido.) 

Bar.  Á  sus  plantas. 

Cuaba.  Sí,  señor. 

Juan.  Pero  esto,  qué  significa? 

Man.  (Le  yantándose.) 

Que  lie  cambiado  de  opinión. 

Juan.  Y  te  casas?  Ven  aquí, 

dame  un  abrazo!...  mas  no... 

¿qué  es  lo  que  yo  estoy  mirando? 

estas  mujeres  no  son 

las  mismas:  ni  esta  tu  novia. 

(Señalando  á  Clara.) 

Man.  Qué  dice? 

Clara.  Cómo  que  no? 

Jijan.  No,  señor,  de  ningún  modo. 

Con  ese  aspecto,  qué  horror! 

Man.  Pues  me  quiere  usted  decir 

quién  es  mi  novia? 

Juan.  Oh  baldón! 

Mas  cómo  se  explica  esto? 

Clara.  \Toy  á  explicarlo  yo. 

Esto  que  hoy  aquí  ha  pasado 
solo  ha  sido  una  lección 
que  me  he  permitido  dar 
á  mi  marido. 

Man.  V  que  yo 

acabo  de  recibir 
con  toda  satisfacción 
Juan.  Conque  esto  ha  sido  una  farsa? 
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Pues  me  vuelvo  á  Nueva-York. 

6a  r.  Dónde  va  usted? 

Clara.  (Deteniéndole.)  Le  SUpÜCO 
un  momento  de  atención. 

Las  mujeres  de  este  siglo, 
como  las  del  que  pasó 
y  las  del  que  ha  de  venir, 
las  de  siempre,  en  conclusión, 
en  España  y  en  América, 
y  en  todo  el  mundo,  señor, 
han  de  ser  siempre  mujeres, 
salvo  ligera  excepción. 

Que  por  algo,  caro  tio, 
al  crearnos,  quiso  Dios 
establecer  de  ambos  sexos 
la  diferencia. 

Juan.  Eso  no. 

La  mujer  nació  á  mi  ver 
destinada  á  grandes  fines, 
que  no  nació  la  mujer 
para  coser  calcetines. 

Cuando  al  sexo  no  aprisionas 
en  estrechos  horizontes, 
produce  las  amazonas 
Juana  de  Arco  y  Lola  Montes. 
De  incalculable  despejo 
hay  mujeres  diplomáticas, 
otras  que  dan  á  Vallejo 
lecciones  de  matemáticas, 
muchas  que  escriben  novelas 
y  hacen  versos  en  francés, 
algunas  que  sacan  muelas 
con  mas  brios  que  Nogués: 
y  otras  hay  con  tal  exceso 
de  elocuencia,  que  sé  yo 
las  liaría  en  un  congreso 
eclipsar  á  Mireabeau. 

Max.  Pero  eso  no  significa 

que  así  hayan  todas  de  ser. 

Juan.  Señor  sobrino...  eso  explica 

la  misión  de  la  mujer; 
y  si  en  España  se  extraña 
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como  veo,  mi  lenguaje, 
es  porque  en  eso  está  España 
en  el  estado  salvaje. 

Man.  Tío...  por  Dios,  que  es  ridículo.. 

Juan.  No  se  adelanta  ni  un  paso, 

¡he  de  escribir  cada  artículo 
para  demostrar  su  atraso!... 

Man.  Basta...  según  mi  entender, 
señor  lio.  es  muy  distinta 
la  misión  de  la  mujer 
de  conforme  usted  la  pinta. 
Escuche  usté...  á  nuestro  lado 
Dios  la  mujer  nos  mandó, 
no  para  ser  un  letrado 
como  puedo  serlo  yo, 
ni  para  que  su  despejo 
brille  en  lides  diplomáticas, 
ni  vino  á  dar  á  Yallejo 
lecciones  de  matemáticas; 
ni  á  tener  en  la  tribuna 
sobre  sí  mil  ojos  fijos, 
que  vino...  á  mecer  la  cuna 
donde  reposan  sus  hijos! 


CñNTO. 

Clara.  (Se  adelanta  al  público.) 

El  autor,  para  ustedes 
me  dio  un  encargo; 
que  su  opinión  confirmen 
con  un  un  aplauso. 

Yo  se  lo  ruego, 
porque  lo  pide  en  nombré 
del  bello  sexo. 

Tonos.  Son  muy  galantes, 

no  hay  que  dudar, 
y  por  las  bellas 

aplaudirán,  (cae  el  telen 


FE*  ¡  >  K  LA  ZARZUELA. 


Examinada  esta  zarzuela ,  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  se  autorice  con 
la  supresión  hecha. 

Madrid  11  de  Febrero  de  1867. 

El  censor  de  teatros. 
Narciso  S.  Serra . 


Queda  hecha  la  supresión  indicada  por  la  censura. 

El  Autor. 


♦ 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


LOS  LANCES  DE  HONOR . 

El  ÁNGEL  BUENO.  (1) . 

El  Barbero  de  Sevilla.  (2)... 

Una  comedia  en  un  acto . 

Suegra,  marido  y  rival . 

Angélica  y  Medoko.  (3) . 

Cupido  y  Marte.  (4) . 

Una  emoción.  (5) . 

í . A  POLITICO-MANIA  (6) . 

Las  mujeres  del  siglo.  (7)... 


Drama  original  en  cuatro  actos. 
Zarzuela  original  en  tres  actos. 
Zarzuela  arreglada  en  tres  actos. 
Comedia  otiginal  en  un  acto. 
Comedia  original  en  un  acto. 
Zatziela  origina!  en  un  acto- 
Zarzuela  original  en  un  acto. 
Zarzuela  original  en  un  acto. 
Zarzuela  original  er.  un  acto. 
Zarzuela  original  en  dos  actos. 


(1) 

Música 

del  maestro  Rovi 

(2) 

Id. 

Id. 

Rossini. 

(3) 

» 

Scarlatti. 

(4) 

» 

» 

Velasco. 

(5) 

» 

» 

Caballero. 

(6) 

» 

)> 

Sunyer. 

(?) 

)) 

)) 

Sunyer. 

/ 


% 


I 
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PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


t 

PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  llenares. 
A  Ico  y . 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 
Alme:  ia. 

Andújar . 

Antequera. 

Aranjuez. 

A  oita. 

Aviles. 

Badajoz. 

tíueza. 

Barbas  tro . 
Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cu bra • 

Cáceres. 

Cádiz. 

Culatáyud. 

Canarias. 

Curmona. 

Curolina. 

Cartagena. 

Castellón. 

Castrourdiales. 

Ceuta. 

Ciudad- Real. 
Córdoba. 


S.  Ruiz. 

Z.  Bermejo. 

.f.  Marti. 

R.  Muro 

Viuda  de  Ibarra. 

A.  Vicente  Perez. 

M.  Alvarez. 

L).  Caracuel. 

J.  A.  de  Palma. 

I).  Sanlisteban. 

S.  López. 

M.  Román  Alvarez. 

P.  Coronado. 

J.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

A.  Saavedra,  Viuda  de 
Barlú mens  y  I  Cerda. 

P.  López  Corou. 

T.  Astuy. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

B.  Montoya. 

J.  Valiente. 

V.  Morillas  y  Compañía. 
F.  Molina. 

F.  Varia  Poggi,  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

.1.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 

J.  Pedieño. 

J.  M.  de  Soto. 

L.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 

P.  Acosta 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 
M  García  Lovera. 


Corulla. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figuerus. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada. 

Guadalajura. 

Habana. 

Ham. 

Haelva. 

Huesca. 

1  run . 

Jáliva. 

Jerez . 

I.as  Palmas  (Canarias) 
León . 

Lérida. 

Linares. 

Logroño. 

Loica. 


J.  Lago. 

P.  Mariana. 

J  Giuli. 

N,  Taxonera, 

Viuda  de  Boseh. 

F.  Horca. 

Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  J.  Jl. 

Zamora. 

R.  Oñana. 

C  ha  ría  i  n  y  Fernandez. 

P  Quintrna. 

J.  V.  Osorno: 

M.  Guillen. 

R.  Martínez. 

.1.  Pérez  Fluixá. 

F.  Alvarez  y  Compañía, 
de  Sevilla. 

J.  Crquia. 

Minon  Hermano. 

J.  Sol  ó  hijo. 

R.  Carrasco. 

P.  Brieba. 

A.  Gómez. 


Lucen  a. 

Lugo. 

Muhon. 

Málaga. 

Manila  ( Filipinas ). 
Maturo. 

Mondoñedo. 

Montitlu . 

Murcia. 

O  caña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 
puerto  de  Sta.  Muría 
Puerto-Rico 
Requena. 

Re  us. 
ltioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S  Ilde[onso[  La  Granja, 
Sanlúcar. 

San  Sebastian 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 
Tarazón  a  de  Aragón. 
Tarragona . 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela . 

Tur. 

Cb'eda. 

falencia. 

Falladolid. 

Fich. 

Figo. 

Fillairucva  y  Cellrú. 
Fitoria. 

Za/ra. 

Zamora. 

Zaragoza , 


J.  B.  Cabeza. 

Viuda  de  Pujol. 

P.  Vinen t. 

J.  G  l'aLoadela  y  F.  de 
Moya 

A.  Olona. 

N .  Clavel!. 

Viuda  de  Delgado. 

D,  San  tola  1  la . 

T.  Guerra  y  Herederos 
de  Andrion. 

V.  Caivillo. 

.1.  Ramón  1‘ercz. 

J.  Martínez  Aiyarcz. 

V.  Montero. 

J.  Martínez. 

Hijos  de  Gutiérrez. 

P  J  Gelaberi, 

J.  Ríos  Barrena. 

J.  buet  la  Solía  y  Comp. 

I.  de  la  Cámara". 

J.  Valdei  roma. 

J.Mestre,  de  Mayagiiez. 
C.  García. 

.1.  Prius. 

M.  Prádanos. 

Viuda  de  Gulicrrez, 

R,  Huebra. 

R.  Maitinez. 

R.  J. Serna. 

1.  de  Oña. 
a.  tiarralda 

S.  llerreio.* 

C.  Medina  y  F  Hernández. 

B.  Escribano. 

L.  M.  Salcedo. 

p.  Alvarez  y  Ccmp. 

F.  Perez  Rioja. 

A.  Sánchez  de  Castro. 

P. Veraton. 

V  Font.' 

T.  Baquedano. 

F.  Hernández. 

A.  Rodríguez  Tejedor. 

A.  Horra  uí. 

M.  izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz. 
T.  Perez 

I,  García,  F  Navarro  y  J. 
Moriana  y.^anz. 

.  D.  Jover  y  H.  de  Rodi  igz 

J.  Soler. 

M.  Fernandez  Dios. 

L.  Creus. 

S.  Hidalgo  y  A  Juan. 

A.  Oguet. 

V.  Fuerles. 

L  Ducassi,  J.  Tomín  y 
Comp  y  V.  de  Hcredia, 


MADRID. 

Librerías  de  la  Viuda  é  Rijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  calle 
de  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L  López,  calle 
del  Cármen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe, 


